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ACTA DE LA SESIÓN PÚBLICA

CELEBRADA EL DÍA (3 DE JUNIO DE 1888, 

rA RA  CUMPLIR CON LO QUE DETERMINAN LOS ARTÍCULOS 115, 117 Y 118 

DEL REGLAMENTO VIGENTE.

Í E n la ciudad de G ranada á seis de Jun io  de m il ochocientos 
ochenta y  ocho, reunidos en ju n ta  en el salón de sesiones del 
Excm o . A yuntam iento , el E xc m o . S r . D. José Lasso , Capitán 
General de este D istrito ; el lim o . S r . D. V icente  G arc ía  On- 
liveros, Presidente de esta A ud iencia  T e rr ito r ia l; el S r . Don 
Fernando Pérez del P u lg ar, Conde de las In fan tas , Diputado á 
Corles y D irector de esta Económ ica ; el Censor de la m ism a, 
lim o . S r . D . Fábio  de la liada y Delgado, Decano de la F a c u l­
tad de Derecho en esta U n iversidad  L ite ra r ia ; crecido número 
de S res . Socios, va rio s representantes de otras Económ icas, la 
prensa periódica loca l, y  una escogida co n cu rrenc ia ; y siendo la 
una de la tarde, ocupó la p residencia el citado S r . D irecto r, 
quien despuésde dec lara r abierta la sesión leyó un d iscu rso a lu - 
sivo al acto, en el que se ocupó de la im portancia que revisten 
las lides de la in te ligencia y  del trabajo en todas las manifesta- 
cionesdo la actividad hum ana, para cuyo desarrollo  y estím ulo , 
la Sociedad Económ ica había llevado á cabo en el presente año 
las tres Exp o sic ion es , de Labores de señora, A rte  Antiguo y 
B ib liog ráfica , á la vez que un certamen científico-literario  y  
poético, honrosas ju sta s del saber que tan valiosos frutos han 
producido en años an terio res, así como en el presente, cum ­
pliendo de este modo la Corporación que se honraba en d ir i­
g ir, no tan sólo con el benéfico fin para que fué creada por su
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augusto fundador, si que también con las legítim as asp iracio ­
nes de todos y  cada uno de sus Socios.

A l term inar su lectura el S r . D irector i'ué m uy aplaudido 
por la concu rrenc ia , é inm ediatamente ocupó la tribuna el V i­
ced irector, lim o . S r . 1). A u re liano  I lu íz  T o rre s , dando lectura 
á una de las poesías prem iadas con accés it, o rig ina l de la ins­
pirada poetisa S ra . I ) .a En riq u e ta  Lozano de Y ilc h e z , leyenda 
h is tó rica , titu lada Am or que redime, mereciendo de igual 
modo calurosos aplausos.

Acto seguido el S r . Censor, D. Fábio  de la R ada , leyó un 
sentido d iscurso  necrológico de los S re s . Socios I) . Carlos 
G arc ía  C lem encin , corresponsal en M u rc ia , D. Fernando Gon­
zález G rafión , Canónigo de esta Catedra l, y el Decano de la F a ­
cultad de Derecho de esta U n ive rs id ad , D. José Ilino jo sa  Men- 
jo u le t, fallecidos desde la ú ltim a sesión á la fecha, á los que 
dedicó un afectuoso recuerdo, tanto más cariñoso , cuanto que 
por las dotes especiales de que estuvieron adornados en v ida 
dichos señores y sus p reclaras v irtu d es , llegaron á captarse el 
general aprecio de la Sociedad, á la que prestaron en d iferen­
tes ocasiones im portantes se rv ic io s . A l co n c lu ir su d iscurso  
el S r . Censor, fue m uy aplaudido.

Á  continuación subió á la tribuna el Excm o . S r . D . Antonio 
J .  Afán de R iv e ra , dando lectura á la poesía titu lada Un bau­
tizo, cuadro de antiguas costum bres granad inas, prem iada en 
el Certam en con accésit, siendo aplaudida por ¡a concurrencia  
como la an terio r.

Después, el S r . Secretario  general, dió lectura á la Memo­
ria  referente á las Exposic iones y  Certámen convocados por 
esta Sociedad, trazando á grandes rasgos la crón ica de los 
m ism os, y dando noticia del fallo de los Ju rad o s , é indicando 
los nombres v condiciones características de los vencedores en 
estas lides de la inte ligencia y del trabajo.

Acto continuo, el Socio de M érito , Teniente Coronel Coman­
dante de C ab a lle ría , D. Fe lip e  T o u rn e lle  y B a llag as , ocupó la 
tribuna para dar lectura á su composición poética Fantasía 
de la A l  fiambra, prem iada en el Certam en con el prim ero
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que en el program a se ofreció al tema poético, siendo inte­
rrum p ido  el S r . T o n rn e llc  por los aplausos calurosos que le 
tributaba el auditorio .

Á  seguida, por el mismo S r . Secretario  genera l, fueron lla ­
mados ordenadamente los autores de los trabajos premiados 
en el Certám en y en las Exp o sic io n es , los que recibieron de la 
presidencia sus prem ios respectivos en la forma sigu iente:

PREMIOS D E L  CERTAMEN.

T E M A  D E  L A  S E C C I Ó N  S E G U N D A .

Agricultura.

Premio: 1 .000  pesetas y Titulo de Socio de Mérito, don 
L u ís  M orell y T e r ry .

Accésit: Un objeto de arte , D . F ran c isco  Fernández L icn - 
cres y H e rre ra .

T E M A  D E  L A  S E C C I Ó N  T E R C E R A .
M anufacturas y  Oficios.

Premio: Título de Socio de Mérito, D . F ran c isco  de Pau la 
V a llad a r.

T E M A  D E  L A  S E C C I Ó N  S E X T A .
Comercio.

Premio: Titulo de Socio de Mérito, D. Juan  E c h e va rr ía  
Á lva re z .

S E G U N D O  T E M A  G E N E R A L .
Historia ele las Exposiciones y Certámenes 

en Granada.

Accésit: Un objeto de Arte, D. E l ia s  Pelayo Góm iz.



—  8 —

T E M A  P O É T I C O .

Premio: Titulo ele Socio de Mérito, al que ya lo era don 
Fe lip e  To u rn e lle  y Ba llagas.

Accésit: Un objeto ele Arte, D .uEn riq u e ta  Lozano de Y il-  
chez.

Accésit: Un objeto de Arte, !) . Antonio J .  Afán de R iv e ra . 

T E M A  B I B L I O G R Á F I C O

Premio: Título de Socio de Mérito y medalla de oro, 
D . E lia s  Pelayo y G óm iz.

PR EMIOS DE LA EXPOSICION DE L A EO R ES  DE SEÑORA.

Diploma de distinción y  progreso reconocido 
en la enseñanza, 

y  uso de Armas de la Sociedad.

D .a Encarnac ión  del Á g u ila , D irectora de la E scu e la  Norm al 
de M aestras.

» E m ilia  V illa r ru b ia , D irectora del Colegio del E sp ír itu  Santo.
» Josefa Braojos, D irectora de la E scu e la  pública de San 

A nd rés.
» V icto rin a  Jim énez E c h e v a rr ía , D irectora del Colegio de 

N tra . S ra . del Rosario .
» E m ilia  Jim énez E c h e v a rr ía , D irectora de la E scu e la  pú­

blica de la Magdalena.
S ra . Superiora del Colegio de N iñas Nobles.

» Superio ra del Colegio de Calderón.
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S ra . Superio ra  del Beaterío de S io . Domingo.
» Superio ra del Iieaterio  de Sta . M aría E g ip c iaca .

D .a Joaquina Góm ez, D irectora del Colegio de San F ran cisco  
de Pau la .

S ra . Superiora del Colegio de la Corle  de C risto .
S ra . D .a Teresa  A ragón , D irecto ra del Colegio de Covadonga. 
S ra . Superiora del Convento de Sta. Pau la .

S O C ìA S  G È  M E B Ì T 0 *

S rita . D .a Caridad Mateo y  M artínez C arrasco .
» » M aría Mateo y M artínez C arrasco .
» » Josefa Damas V alenzuela .
» » N ieves Damas Valenzuela .

S ra . D .a C lem enlina Careaga.
S ra . M arquesa de To rrea lta .

GIPE0MAS GE MÉHJT0 GE */ CLASE,

S ra . D .a M aría de los Dolores Rodríguez de Meo. 
S rita . D .a Mercedes Góngora y Carp ió .

» » Concepción Serna .
» » M aría Eduard  a Fo n t.
» » Sofía M artínez A rce .
» » T rin id ad  Sánchez.

S ra . D .a Ju lie ta  Barbé de M artínez D uran .
» » Dolores M ancilla  y Tortosa.

S rita . D .a Concepción V illa -R e a l y B lake .
» » M aría Ju á rez  y  M anuel de A ¡llena.
» » Concepción Afán de R iv e ra .
» » A ngustias R u íz  Palom o.
» » E le n a  Sa lazar y Sánchez.
» » A ngustias Serrano Rodríguez.
» » B r íg id a  B lanes M aturana.
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S r i la . D .a Rosario  Cabello .
» » T rin id ad  Zam ora.
» » Magdalena Rub io  D íaz.
» » L u is a  Manzano A l faro.
» » M aría Teresa González Abad .

S r i la . 0 . a M aría T r ip a ld i y  H e rre ra .
» » Isabel T r ip a ld i y H e rre ra .
» » Paulina Moles D íaz.
» » Ju an a  A lg u a c il .

S ra . D .a F ra n c isca  Moreno.
S rita . D .a Cárm en E scrib an o .

» » Josefa G álvez D urári.
» » M atilde G arc ía  C a rre ra .
» » Antonia Am ador y Ros.

S ra . D .a Antonia Jim énez.
» » M aría R lanes M aturana.

GIF LOMAS GE MÉBÍTO GE 3 /  CLASE.

S rita . D .a N arc isa  Pu lg arín  D íaz.
» » R ita  Fe rnández.
« » Ju lia  Iváñez Cuenca.
» » F ra n c isca  H errero  A ldean .
» » Dolores G a rc ía .
» » Sofía Rom ero.
» » F ra n c isca  de Paula D íaz.
» » Pura  Sauz.

i



PR EMIOS DE LA EXPOSICION DE A R T E  R E T R O S P E C T I V O .

Títulos tic Socio de Mérito.

S r . I) . Juan S ie rra  y R u íz .
» » José L ló ren te .
» » Fernando B rieva  Sa lva tie rra .

Diplojnás tic Honor.

Ilu s tre  Cabildo del Sacro-M onte.
E xcm o . Ayuntam iento  de esta C iudad .
Museo Arqueológico de la P ro v in c ia .

Menciones Honoríficas.

S r . Cura Párroco del Sa lvado r.
S r . I) . Juan  ll iv e ro .
S r . C ura  Párroco de San José .
S r . 1). José M artínez de V ic to r ia .

» » Eugenio  Sellés y R iv a s .
» » José Gómez G u e rra .
» » Gregorio Lapresa .
» » Ildefonso M onesterio.

S r . C u ra  Párroco de Santa Esco lá stica . 
Hermandad de San N ico lás.
S r . I ) .  Eduardo  So ria .

» » Antonio R iv a s .
» » M ariano Dam as.

S ra . V iuda de Góngora.
S r . D . Pablo Prieto .

» » Fernando U áv ila .
» » E n riq u e  Sánchez.

S ra . D .a Concepción Aguado.
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PR EMI OS DE LA EXPOSICION BIBLIOGRAFICA.

Diplomas «le Honor.

E xcm o . Ayuntam iento de G ranada .
Simo. S r . Abad y  Cabildo del Sacro-M onte. 
E xc m o . S r . i) . Eugenio  Selles y A nge l.

Títulos «le Socios «le Mérito.

S r . I) . F ran c isco  Ja v ie r  Sim onet.
» » Juan  de Dios V ico y B ravo .
» » M iguel G arrid o  A lien za .

Menciones líonoi'ííicas.

S r . 1). Manuel Gómez M oreno.
» » F ran c isco  R u íz  Polo.
» » Paulino  V en tu ra  Sa batel..

ALUMNAS BE LA CLASE BE BIBUJO PR EMI ADAS.

Mencioues lionorílicas ele priméra clase.

S rita . D .a llo sa  de la Cám ara Lu m b re ra s .
» » C lotilde Pérez López.

Menciones honoríficas «le segunda clase.

S rita . D .a A de lina  Salcedo A lie n za .
» » Juan a G utié rrez Jim énez.



Menciones honoríficas de tercera clase.

Sra. D .a Trinidad López Fernández.
» » lse ia  Zubeldia Tam ayo.

Concluida dicha distribución de prem ios,  por el Sr. D irec­
tor Presidente se dió por terminado el acto, le v a n tá n d o se la  
sesión , de todo lo que  certifico.

B.° B.°

E l  D ir e c t o r ,

'Gonclcj cI(Lj las 3 n/anlas.

E l  S e c r e t a r io  g e n e r a l ,

francisco de j^aula <Vüla~(J\cal y ‘Valdivia.
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Q P ^ ceC m ftstm ojp  §>exxovez: 

S e ñ o ra s y S eñ o res; •

J ^ lgun as veces he tenido la honra de d irig iro s la palabra 
desde este sitio , y siem pre lo he hecho con el temor natural á 
Ja persona que conoce á fondo su insu fic iencia  y  sus escasas 
dotes, pero la obligación se impone y cum plo con ella apelando 
antes á vuestra indu lgencia nunca desm entida. L a  Real Socie­
dad Económ ica de Am igos del Pa ís celebra este año certám enes 
ó concursos con igual objeto que los que en años anteriores 
celebró. D esa rro lla r y  estim u lar en todas las clases sociales la 
afición al trabajo, y adem ás, la afición y el gusto del estudio 
de las antigüedades en todas sus m anifestaciones, puesto que 
este estudio nos lleva insensib lem ente y  sin cansancio alguno 
al conocimiento exacto de las costum bres, usos y  creencias de 
las edades pasadas, é in cu lca r el deseo de conocer cuanto en 
bibliografía con nuestra p ro v inc ia  se relacione ó eslé escrito 
por autores nacidos en e lla .

L a  Real Sociedad, ávida siem pre de alentar y estim u lar las 
aficiones provechosas, ha abierto Certám en, para que sirviendo 
de noble palenque á los esfuerzos de cuantos honran este con­
curso con sus trabajos m ateriales é in te lectuales, con las co­
lecciones de lib ros raros y de reconocido m érito , y con los 
objetos pertenecientes á otras épocas, que á más de su s ig n i­
ficación y va lo r artístico  é h istórico , representan una asiduidad 
y  constancia siem pre laudable en la persona que los ha colec­
cionado, s irv a  de noble em ulación á los que han acudido al 
llam am iento de esta Sociedad, y de estím u loá los que contení-
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plcn los objetos expuestos á su v is ta , y  oigan ó lean los traba­
jos inte lectuales que á ju ic io  de los diferentes Ju rados deben 
obtener los prem ios ofrecidos.

A lgunos pueblos de la antigüedad nos dan el saludable ejem­
plo de subord inarlo  todo á la ley del Certam en, así es, que 
estas ju stas del saber, daban siem pre un resultado beneficioso 
para el país; beneficioso para el vencedor, quien además del 
prem io á que por su saber y constancia se hacía acreedor, 
ad qu iría  notoriedad de buen artis ta , de buen poeta, de buen 
arqu itecto , y el trabajo , la gloria y los beneficios de lodo gé­
nero era el resultado que siem pre seguía al premio obtenido 
en el Certám en. Tam bién el derrotado en estas lides del saber, 
obtenía y  obtiene un beneficio inapreciab le , puesto que si 
bien la recom pensa á sus desvelos no es inm ediata , se es­
tim u la , trabaja y se afana, s irv iéndo le  desanta em ulación los 
prem ios y elogios obtenidos por sus contrarios , y  se forman 
el firm e propósito de sa lir  triunfantes y  celebrados en el 
p rim er Certám en.

E l estudio de las antigüedades; de todo lo que el transcurso  
de los sig los lian respetado; de lodo aquello que con más ó 
menos perfección llega hasta nosotros, merece un exam en par­
ticu la r y detenido, que siem pre produce los resultados más sa­
tisfactorios. Todas las naciones del mundo c iv ilizad o , particu­
larm ente las de Eu ro p a , se afanan por acum u lar en sus M u­
seos objetos de todas clases y de todos los países.

E n  Rom a, cuna de las bellas artes; en JNápoles, la ciudad 
poética por exce lencia ; en M un ich , en P a r ís , en Lo nd res, en 
M adrid , se exhiben en los Museos del Estado y de los reyes 
objetos desde los más sencillos y toscos hasta los más artísticos 
y suntuosos. E s  indudable que cada época de la vida tiene sus 
gustos, sus aficiones y sus o lvidos de gustos y aficiones pasa­
das. Desde hace algunos años se nota un extrao rd ina rio  de­
sarro llo  en la afición á las antigüedades de todo género, y prueba 
de esto son las m uchas exposiciones que de objetos pertene­
cientes á remotas épocas se realizan con frecuencia ; la que el 
año 1883 se efectuó en G ranada , y la que la Real Sociedad
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Económ ica celebra en la ac lua lid ad . Yo en nombre de la So­
ciedad que tanto me honra p re s id ir , manifiesto el sincero  ag ra­
decimiento que profesamos á cuantas personas nos han favo­
recido confiándonos sus colecciones de antigüedades y  de 
libros de ind iscu tib le  m érito , para que el pueblo de G ranada 
pueda ad m ira rlo s , y al m ismo tiempo debo hacer constar, y  lo 
hago con reconocim iento y sum a satisfacción , que el llam a­
miento hecho á las Señoras de G ranada por la Sociedad de 
Am igos del Pa ís  para que contribuyan á dar esplendor y vida 
á las exposiciones que en la actualidad se ve rifican , ha sido 
coronado por el éxito más b rillan te ; prueba de ello , la m u lti­
tud de labores que se exhiben en los salones de S lo . Domingo, 
y  que reflejan en su belleza y perfección, la belleza y perfec­
ción de sus autoras. Jam ás se lia apelado para el bien al cora­
zón de las g ranad inas, sin obtener 1111 resultado satisfactorio  é 
inm ediato. E l  trabajo, la caridad y el bien de nuestra herm osa 
c iudad, ha sido siem pre y se rá , m ientras el mundo e x ista , el 
lema de la mitad más bella del género hum ano, en este her­
moso rincón de A n d a lu c ía . Saludo desde este sitio á nuestras 
paisanas, y les manifiesto el más vivo  agradecim iento por ha­
ber coadyuvado de una m anera tan poderosa al buen resultado 
de nuestro propósito, y  de los esfuerzos hechos por la Real 
Sociedad para la celebración de exposiciones dignas de la cu l­
tura de G ranada , ya que 110 nos es posible, por la falta total de 
medios y recursos, hacer lo que el pueblo catalán , que en es­
tos momentos tiene abiertas las puertas de su cap ita l, de B a r­
celona, al mundo entero que acude á exponer en el magnífico 
Palacio levantado para honrar al m érito , la laboriosidad y  el 
talento, sus productos más preciados; los inventos ú tiles á to­
das las clases de la sociedad; las m áquinas aplicables á todas 
las indu strias . Barcelona alberga hoy en su seno las arles y las 
ciencias de lodos los países: enc ie rra  en el Palacio  de la in ­
dustria las m arav illa s  del ingenio hum ano. E l  triunfo  a lcan­
zado por los catalanes, con su Exp o sic ión  u n ive rsa l, es digno 
del gran pueblo que lo ha realizado. Todos los países c iv iliz a ­
dos han contribuido al esplendor y á los sacrific io s heclios por
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el pueblo catalán , rem itiéndole sus productos de más va lía , 
sus representantes y  sus poderosas escuadras: todo ello para 
honra de ese pueblo tan laborioso y  activo que siem pre , y  hoy 
m ucho m ás, es acreedor al aprecio y cariño de sus com patrio­
tas: para honrar á España y  á S . M , la R e in a  regente, quien 
con su bondad, su prudencia y su sab id u ría , ha llegado á ser 
la Re ina más popular, más respetada y  más querida de su pue­
blo, como lo atestiguan las expontáneas m anifestaciones de 
los españoles; las m anifestaciones de sim patía y respeto que 
está alcanzando en las p rovincias catalanas la m adre de A lfon­
so X I I I ,  la v iuda del ino lvidable y  malogrado R ey  I ) .  A lfo n­
so X I I .

Proteja la R e ina  la industria  nacional, el com ercio y  las a r­
tes; incu lque en su augusto hijo  el am or á su patria , el deseo 
del bien para los españoles, y puede estar segura del am or y 
respeto de este pueblo, que corresponde siem pre con nobleza y 
honradez á todo lo que es respetable, honrado y  noble.

Toda obra de im portancia , toda obra de la grandiosa mag­
nitud de la Exp o sic ió n  de Barce lona , necesita una perfecta 
unión entre cuantos elementos la rea lizan . Lo s catalanes tie­
nen esa inquebrantable unión para todo cuanto á su prosperi­
dad conviene. Im item os su ejem plo: unámonos todos; estre­
chemos nuestra unión para cu m p lir con el sagrado deber que 
nos impone la constitución de la R ea l Sociedad. Procurem os 
sem brar en los corazones de nuestros h ijo s , de nuestros am i­
gos, de los habitantes de nuestra p ro v inc ia , la in s tru cc ió n , el 
am or al trabajo y  la m oralidad . Procurem os el bien de nues­
tros sem ejantes, que por los azares de la suerte y  de la fo r­
tuna necesiten de apoyo y protección, y haciéndolo as í, pros­
perará nuestra p ro v inc ia , cum plirem os con nuestro deber, y  
coadyuvarem os á la obra de regeneración que el gran R ey  
1). Cárlos 111 se propuso al crear las Sociedades Econó m icas.

He dicho.
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L E Y E N D A  H IS T Ó R IC A ,

Polvo son las grandezas de la tierra; 
la gloria y el poder, mentido sueño: 
la hermosura gentil, flor que se agosta: 
¡Dios sólo es inmortal: Dios sólo eterno!

I.

M iles de grupos de incoloras sombras 
ya en los espacios m isteriosas vagan, 
remedando fantásticas ciudades 
que entre el ciclo y la tierra se levantan, 
ó bosques sin perfum es ni ve rd u ra  
ó en m ares sin rum or, naves gallardas. 
La  tib ia luz de la espirante tarde 
du lce , indecisa , trém ula y velada 
tras pabellones de amaranto y oro 
y anchos encajes de topacio y  g rana, 
con su rayo postrero, besa amante 
de una noble ciudad la alta m u ra lla .
De una c iud ad ........ granada de rub íes
por im palpables b risas saturada, 
rico  diamante cuya luz destella 
en anchísim o engarce de esm eraldas. 
Cuna de las huríes del profeta; 
nido de am or y paz de las c ristianas; 
del vencido m u slín , recuerdo am argo;



del cristiano  adalid , dulce esperanza; 
la jo ya  que en el cclro  de Castilla  
se ostenta más espléndida: ¡G ra n ad a !
¡O h ! ¡cuán herm osa! m a s ... ¿por qué al perfume 
de las flores sin fin que la engalanan, 
se une el aroma del suave incienso 
que llena el a ire  entre esp ira les b lancas?
¿p o r qué al rum or de sus tranqu ilas fuentes 
de lije ras  espumas coronadas, 
se m ezcla el m elancólico sonido 
con que v ib ran  do quiera cien cam panas, 
no en son de g loria y  de alegría y triunfo 
sino en triste señal de duelo y lágrim as?
¡A y !  ¡que ya lo com prendo! es que la muerte 
con su mano in flex ib le , rud a , helada, 
tocó la sien de un ángel, y del libro 
de la vida mortal rompió una página, 
tornando en humo poderío y g lo ria , 
trocando en polvo la grandeza hum ana: 
porque aquél ángel bello era una reina 
joven y pura , y bendecida y casta, 
que á su frente ceñía una corona 
la  más grande del mundo: ¡ la de E sp a ñ a !
Esposa del inv icto  Carlos quinto : 
su bien, su po rven ir, su am or del alm a 
era aquella m u je r: flor cuyo cá liz  
se abrió á la v ida al despuntar el a lba, 
y al d ec linar el so l, su casto aroma 
alzó á los cielos y cayó tronchada.
E l  noble Em p erad o r, en cuya mano 
de dos mundos la suerte se encerraba: 
cuyo acento era ley : á cuya firm e 
voluntad las naciones se hum illaban , 
tembló á su vez, m irando los despojos 
de que era su orgullo  y su esperanza, 
y com prendió que ante el poder d ivino
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es el poder del hombre sombra vana. 
M as, si an im ar no pudo el pensamiento 
de aquella frente celestia l y pálida, 
si no logró otra vez de aquellos ojos 
encender la du lc ís im a m irada , 
ni vo lve r un momento la existencia 
á tal belleza y herm osura tanta, 
cual de su inmenso am or ú ltim a prueba 
tumba digna de entrambos quiso da rla .
Y  al sagrado lugar donde por siem pre 
otra Isabel más grande reposaba, 
mandó sus restos á buscar asilo , 
mandó sus restos á buscar m orada, 
de aquélla reina á la bendita som bra 
confiándole a llí su eterna guarda.
Po r eso, de magnates poderosos, 
sabios prelados, y encubiertas dam as, 
y de nobleza y  pueblo confundidos 
regia y lu c id a  com itiva avanza,
para llegar anciosa y anhelante 
de la gentil ciudad hasta la entrada.
Y  aquellos cantos de sonidos graves, 
y  el eco de las m úsicas sagradas
los negros estandartes, y las cruces 
que ondean en los a ires soberanas 
como tendiendo al corazón que sufre 
los santos brazos de bruñ ida p lata ; 
los m il blandones, cuya luz incierta 
de día ante la lu z  se torna pálida .
E l  alto c le ro , que con lardo paso 
entre las nubes del incienso m archa 
con am plios m antos, cuyo rico  adorno 
b rilla  del sol á la postrera llam a, 
todo el conjunto aquel que lento llega 
del ancho T riu n fo  hasta la extensa p laza, 
semeja un bosque de palm eras de oro .

4



por m isteriosas b risas agitadas.
L e jo s .. . m uy le jo s . . . ,  en el ancho espacio 
do perdida la vista  se d ila ta , 
sobre un a lta r , de negro terciopelo 
cubierto por d o q u ie r , gigante se alza 
sub lim e en su hum ildad pura y severa 
una sencilla  c ru z  de piedra b lanca; 
hacia a llí se d irige presuroso 
el fúnebre cortejo , y  a llí aguarda.

II.

La  m u ltitud , que en rem olino h irv icn !?  
acude inquieta y  el contorno llena 
como furioso a lud , ó cual torrente 
que indomable y potente 
rompe su cárcel de menuda arena, 
aún más se agita y se estremece ansiosa 
y en cien voces al par un grito lanza, 
al ve r que en la espaciosa 
llan u ra  dilatada un grupo avanza: 
y aunque se halla distante, entre la inc ie rta  
luz de la larde que sin fuerza b r il la , 
á com prender se acierta 
que lo forman al par la re ina m uerta 
y la flor de los nobles de C astilla . 
l)e  pajes, de soldados, de escuderos 
por confuso tropel vienen seguidos 
cien altos caballeros, 
que de am or y respeto cual tributo , 
sin galas y  sin jo yas van vestidos, 
como en triste señal de amargo lu lo .
Con a ire  grave y continente apuesto 
la d istancia en su afan van acortando, 
y en colum na de honor adelantando, 
como vasa llos fieles
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el féretro im peria l van escoltando.
Mas ¡oh! que al d ir ig ir  una m irada
á la oriental c iudad , que se d iv isa
como en lecho de ñores rec linada ,
se afanan por llegar, pues sienten prisa
de re sp ira r su brisa
por bosques de m agnolias perfum ada.
Todos........ ? ¡no! que uno sólo, revelando
en su inclinada faz la am arga pena, 
pasar les va dejando, 
m ientras la estrecha brida sujetando 
el noble ardor del alazán enfrena.
Y  á cada paso que ad e lan ta , crece 
el pesar insondable que le abrum a; 
y enclavado parece
al gallardo corcel que le obedece 
tascando el freno entre abrasada espum a.
Y  a llí junto  á la fúnebre lite ra
que conduce á la reina muda y fr ía , 
él contenerle ansia
con esfuerzo potente: que aquel hombre 
de Fran cisco  de Borja  tiene el nombre 
y es el ilu stre  Duque de G and ía .
JNegro es su rico arnés: negra la banda 
que en lazo desigual cruza  su pecho, 
y  negra la alta plum a que se m ueve 
en la c im era de su casco estrecho.
Pero ¡a y !  más triste que el ardiente y mudo 
pesar que b rilla  en su m ira r sin ca lm a, 
es el tormento rudo
que en mares de dolor le anega el a lm a. 
Que aquel cadáver por quien ve la ansioso, 
es, por su m al, de la m u je r querid a : 
del sol de su existencia esplendoroso, 
su sueño , su ilu s ió n , su am or, su v id a ,
¡ su am or! pero am or puro , am or sub lim e
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tan casto y sin ig u a l, y  sin enojos, 
que por no hacerle  ag rav ios , 
ni b rilló  en la m irada de sus ojos 
ni brotó en la palabra de sus labios.
L la m a  que inm ate ria l, de Dios g erm ina, 
tan pura y noble, como grande y bella ; 
que en el alm a no más feliz dom ina, 
y  al par que la ilum ina 
sin m ancharla ja m á s , im pera en e lla .
A m or inm enso, indefin ib le , ard iente: 
am or que el mundo á com prender no alcanza 
que no tuvo pasado ni presente 
ni pidió al po rven ir una esperanza. 
M isterioso , recóndito , secreto , 
nadie en la tie rra  ad iv in arlo  pudo: 
que al anhelo fe b ril, venció el respeto 
y  la intensa pasión fue culto mudo.
Y así el tiempo pasó: mas ¿qué indecib le 
golpe sufrió  su pecho desgarrado 
al m ira rla  m o rir , y cuán horrib le  
fue aquel el día fatal en que llamado 
por el augusto y noble Carlos qu in to , 
recibió la m isión triste y sagrada 
de custodiar el féretro enlutado 
hasta llegar á la gentil G ranada?
¡O h  ! ¿qué sintió en el a lm a? ¿fué agonía? 
¿fué locura ó dolor? ¿gozo ó delirio?
¿fué insensata alegría?
¿qu ién sabe? ¡qu ién  podría 
m edir la intensidad de su m artirio !
Que iba á verla  otra vez , Ja ú ltim a y sóla 
quizá más bella entre su sueño inerte : 
más hermosa qu izá , Iras la aureola 
y  la im palpable sombra de la m uerte :
Ib a  á vo lve r á ver su frente pura 
form ada sólo de jazm ín  y  nieve
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que b rillo  daba á la im peria l d iadem a: 
y  aquella boca de sonrisa leve 
que del sanio pudor era el em blem a; 
y  el talle erguido y suelto 
al cual la majestad prestaba hechizos, 
y de nácar y espum a, el cuello  esbelto 
al que daban co lla r los blondos rizo s: 
y aquellos ojos de sin par d u lzu ra  
en que sus luces reflejaba el d ía 
cuya  ardiente m irad a , c la ra  y  pura 
algo del cielo en su fu lgor tenía.
Y  el fresco lab io , de perfum es nido, 
pequeño cá liz  de encendida rosa, 
por gotas de rocío d iv id ido ,
y entre encajes y gasa, el pie perdido 
cual las alas de blanca m ariposa.
Toda aquella herm osura peregrina 
que idolatró con delirante anhelo 
iba á grabar de nuevo en su mem oria 
para después en óptica ilu so ria  
ve rla  del alma en el oculto c ie lo .
Y  ya va á rea liza r esta postrera 
esperanza crue l y aterradora
que ya en Granada están; ya se aproxim an 
ante la o rilla  del a lta r egregio, 
y ha llegado la hora 
de hacer la entrega del cadáver regio .
E n  copioso sudor la sien bañada, 
el paso tardo , la m irada in c ie rta , 
avanza entre el cortejo funerario  
y con mano convu lsa , torpe, elada, 
rompe la llave  que á g ira r  no ac ie rta : 
ab re , y alza el m agnífico sudario  
que cubre apenas su esperanza m uerta . 
F i ja  su v ista  a l l í , mas ¡ a y ! un grito 
ronco y te rrib le  y poderoso, espira
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en su entreabierta y  anhelante boca, 
y  duda en su terror si lo que m ira 
es un ensueño de su mente loca 
ó es un delirio  que el dolor le in sp ira . 
Que la radiante y cándida herm osura 
que dió á aquel rostro sin igual encanto, 
es ya no más que corrupción im p u ra : 
es ya no más deformidad y espanto! 
L ív id a  la m e jilla , el labio seco, 
deshecha la pupila d ilatada 
de los rasgados ojos en el hueco: 
la faz de tintas cárdenas velada, 
y  en antro oculto de m ise ria  y lodo 
la p u rís im a boca transform ada.
¡ En  un día no m ás, la flor caída 
en objeto de horro r trocó la suerte ! 
¡aquello  era la nada de la v id a , 
y la verdad terrib le  de la m u e rte !
Ciego, loco, frenético , angustiado 
F ran cisco  tiem bla, se estremece y duda, 
y el cabello erizado, 
term ina su m isión , sin que se escape 
una palabra de su boca m uda.

La  cerem onia term inó! asom brada 
la m ultitud la presenció un instante 
y llena de respeto sin ejemplo 
fué siguiendo do qu ier aquella nada 
hasta las naves del su

Lentam ente la noche se avecina , 
en sombras sin co lor, velando el sue lo , 
sin que turben su calm a m isteriosa 
n i un ligero rum or, ni un ¡a y !, ni un eco,

jrado templo. 

I I I .



la o scuridad , cubriendo la lla n u ra , 
los objetos do q u ie r va confundiendo, 
y sólo de una c ru z , la alta silu e ta , 
destaca blanca en el azul del c ie lo .
Un hombre in m ó v il, de ro d illa s , sólo, 
la frente oculta en los crispados dedos, 
cual negra estatua de inm utable piedra 
de sus gradas al pie, gime en silen cio .
E s  F ran c isco  de Borja que aterrado, 
sin voz y sin acción : sin m ovim iento, 
perm anece en el s itio , donde abriera  
de la re ina Isabel el triste féretro.
Todo el dolor de Un alm a desolada, 
todo el pesar h o rrib le , y  el tormento 
que trocado de hiel en anchas olas 
puede anegar en am argura un pecho, 
todos ruedan luchando en aquel hombre 
de roto corazón por los veneros, 
sin que quede una fib ra  que no tenga 
hecha pedazos m il, el sentim iento .
¡Nada le queda ya! de aquel esp íritu  
en el turbado fondo, todo ha m uerto , 
que hasta el llanto que brota de su alm a 
en el alm a otra vez se queda seco.
Y  así inc linada la abatida frente 
por un estraño indefin ib le peso, 
sin poderlas contar en su agonía 
las horas silenciosas tra n scu rrie ro n ,
¡y  se pasaron m u ch a s , y  en su pena 
sintió  frió y  espanto y tuvo miedo, 
y  cediendo á un im pulso poderoso, 
alzó los ojos y buscó consuelo!
JNadie halló  en d e rred o r: sólo la hum ilde 
y esbelta c ru z , alzando al firm am ento 
la bendita cabeza, y  amorosa 
los brazos á los mundos extendiendo,
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parecía b rin d arle , on el naufragio 
de su vida m orta l, seguro puerto.
Y  una voz ¡ a y ! quizá de la conciencia
el vago y dulce im perceptib le eco, l
agitando su ser estremecido 
m urm uraba en el fondo de su pecho:
«¡hum o  son las grandezas de la t ie rra ; 
el poder y  la g lo ria , vano sueño, 
la belleza gentil, flor que se agosta !
¡ Dios sólo es inm orta l, D ios sólo eterno!
E l  es m ar sin escollos: luz sin som bra: 
sol sin nubes espléndido y  sereno: 
vaso sin co rrupción ; v ida sin m uerte ; 
bienandanza sin f in ; d icha sin duelos, 
i Su am or es esperanza y luz y g lo ria : 
es de infinito bien raudal inm enso: 
am or que p u rif ica , que redim e 
y  en la patria inm ortal tiene su asiento!
¡ F i ja  la v ista  en É l ! ante sus plantas,
ven á ofrecer de tu pasión el fuego, j
que si aquí todo am or m uere y perece,
E l ,  que es la etern idad , te b rinda un c ie lo» .
¡ Enm udeció  la v o z ! una cam pana 
c lara  y  vib rante se escuchó á lo lejos, 
con sus graves y plácidos sonidos 
contestando tal vez á aquel acento.
Y  el ángel del Señor, que á buscar viene 
la prim era oración y  el p rim er ruego 
que á la m adre de Dios ferviente envía 
cual tributo de am or el universo ,
al ag itar sus alas de colores 
los espacios sin lím ites batiendo,
borró un nombre del lib ro  de la t ie rra , ¿
y á e sc rib ir el de un santo, subió al c ie lo .
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g^ceCcutítjptmo# peñeres: 

S e ñ o ra s y  S e ñ o re s:

k is t e  m isión cié llam en  te la que me imponen nuestros E s ­
tatutos. No científicas d isqu isiones, no adelantos in d u str ia le s , 
no progresos en el organism o social debo exponer á vuestra  
benevolencia; s í ded icar un postrer recuerdo á aquellos que 
fueron nuestros dignos consocios, nuestros amigos queridos y 
que han dejado de e x is t ir .

Hace un año que os daba cuenta desde este m ismo s it ia l, 
del fa llecim iento de personas para m í tan queridas como res­
petadas; hoy debo continuar esa serie  de necrologías que ha­
cen entristecer al ánimo y decaer al más esforzado e sp íritu .

No excesivo por núm ero, s í por condiciones personales, son 
en extremo sensibles las pérdidas que lamentamos hoy.

D . Carlos G arc ía  C lem encín , fallecido en los comienzos del 
año actua l, fue desde 10 de O ctubre de 1884, Socio correspon­
sal en M urcia  de esta Real Sociedad Económ ica de Am igos del 
Pa ís , Académ ico correspondiente de la H isto ria  y  Jefe de Ne­
gociado de H acienda p ú b lica , ha sido un dignísim o ind ividuo 
de esta Corporación , evacuando con gran celo, actividad é in ­
teligencia cuantas com isiones se le confiaron.

E l  S r . D . Fernando González G rafión , fallecido también re­
cientemente, tiene una larga cuanto p reclara  h isto ria en los 
anales de esta R ea l Sociedad. In d iv id u o  de e lla  desde el 11 de 
Mayo de 1827, se d istinguió  siem pre por el cariño  que á aque­
lla  institución profesaba. Desempeñó num erosas com isiones 
que le fueron confiadas, entre las que deben citarse  en p rim er
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término el lum inoso inform e que redactó acerca del estableci­
miento de un Ateneo de C iencias en esta c iudad . E n  d iferen­
tes ocasiones formó parte de la Junta de Gobierno, y  en el año 
de 1852 fué elegido D irector de esta Sociedad, cargo que des­
empeñó con la prudencia y rectitud que le caracterizaban . E n  
1853 fué Jurado  de la sección de M ecánica en la Exposición  
celebrada en el mismo año, y por ello la Sociedad le concedió 
un expresivo  voto de g rac ias , al propio tiempo que el título 
de Socio de M érito .

Grande era su vocación por la enseñanza, pues Maestro en 
A rtes en esta U n ive rs id ad , fué Catedrático de F ilo so fía , F ís ic a  
y Q u ím ica en el Real Sem inario  de San Fernando de esta c iu ­
dad, y más tarde de M atem áticas en el Instituto p rovinc ia l de 
Segunda enseñanza. Cum plido caballero  y virtuoso sacerdote, 
ocupó dignamente una silla  en el Coro de la C ap illa  R e a l, que 
abandonó más larde para tomar asiento en el Cabildo de nues­
tra Santa ig lesia  M etropolitana.

Á  tantos m erecim ientos no hay alabanza que brote de m is 
lab ios que sea digna de su a lte za : el respeto que constante­
mente le profesé, el cariño  que para él guardé siem pre en el 
fondo de mi a lm a, el agradecim iento y la veneración con que 
desde mi niñez escuché sus palabras, está explicado sólo con 
una frase : «fué mi m aestro». ¡Inexorab le  ley que lentamente me 
arrebata esos seres queridos qué guiaron m i in te ligencia por 
el ancho camino del saber! A l consagrarle este homenaje de 
tristeza , cumplo con un doble deber, el de la gratitud y de la 
ju s t ic ia .

Po r u ltim o, el S r . I ) .  José H inojosa M enjoulet, nuestro dig­
no consocio, bajó al sepulcro m uy recientem ente. Doctor en 
Derecho y Decano de esta Facu ltad  en la U n iversidad  L ite ra ­
r ia , su recuerdo no se ha borrado, ni se bo rrará fácilm ente de 
nuestra m em oria. Ju riscon su lto  d isting u id o , ganó por oposi­
ción la Cátedra de Derecho c iv i l ,  y ya en el foro, ya en las 
áu las , era adm irada siem pre su c la ra  exposición , su sobria 
palabra y la in flexib le  lógica de sus razonam ientos. E l  respeto 
y  el cariño  que sus alum nos le profesaron s iem p re , son ine­



quívocas pruebas de las excelentes dotes que le d isting u ieron .
Y  si como hombre de c iencia  le tributam os justam ente es- 

las sinceras alabanzas, aun m ás, si posible fuera , hemos de 
rend irle  como amigo honrado y  lea l. Su carácter afable, su 
rectitud de intención y su grandeza de a lm a, le granjeaban 
bien pronto el afecto y el cariño  de cuantos le trataron. D is­
puesto siem pre á hacer el b ien, jam ás tuvo cabida en su cora­
zón un sentim iento que no fuera noble y levantado: su esp íritu  
era incapaz de ab rig a r, s iq u ie ra  fuera por un momento, una 
idea de alucinación ó de apasionam iento. Bien puede decirse 
que al m o rir no ha dejado resentim ientos; pues ni tuvo en su 
vida enemigos que com batir, ni sembró odios que vengar.

Y o , acaso más que otro alguno, lamento la pérdida del se­
ñor llin o jo sa . Unido á él durante quince años por los estre­
chos víncu los del com pañerism o, habiéndole tenido como Jefe 
durante algunos, sólo he podido a d m ira re n  él sus p reclaras 
cualidades; nunca el más pequeño m otivo, jam ás el más in­
significante rozamiento surg ió  entre nosotros. Su cariñosa be­
nevolencia fué siem pre el d istintivo  de su carácte r, y 110 debe 
extrañarse que consagre á su m em oria estas ju stas frases de 
cariño , de agradecim iento y de respeto.

Duelo y honda tristeza puede sólo refle jarse en m is palabras, 
que cuando el dolor rebosa en el a lm a, sale al rostro y en vano 
pretenden d is im u larlo  los labios.

E l recuerdo del am igo, del leal compañero y del venerando 
maestro, no se apartarán nunca de m í, y aun me atrevo á ase­
gurar que los anales de esla Real Sociedad Económ ica g uar­
darán , con orgu llo , los nombres de consocios tan d istinguidos; 
que después de las penosas tribu laciones de esta v id a  transi­
toria , se alza la redención del e sp íritu . D etrás del sepulcro 
está la inm orta lidad .

He dicho.
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CUADRO DE ANTIGUAS COSTUMBRES GRANADINAS.

Dauro tiene prometido 
el casarse con Genil, 
y le lia de llevar en dote 
Plaza Nueva y Zacatín.

J.

Nueve meses van delante 
que dejó de ser so lie ra , 
y ya Inés la lavandera 
ha dado á luz un infante.

E n  el Corral del Carbón. 
de la m adre dom icilio , 
hay por la tarde concilio , 
y  por la noche función ;

Y  aum enta lo extrao rd inario  
y está la casa in tranq u ila  
saber lo saca de p ila , 
el sorchantre don M acario .

No es el caso peregrino , 
pero afirm a la P ila r , 
que el niño tiene un lu n a r, 
idéntico al del padrino .

(1) Esta composición no aspira al primer premio que se ofrece en este 
certamen.

C



Y  es que el vu lgo no conoce 
que eso doquiera se topa,
si e lla le lava la ropa 
¿no lia de e x is t ir  algún roce?

Yo  huyendo del qué dirán 
únicam ente aquí estampo, 
que el m arido era del campo, 
y  se llam aba Juan Ju an .

SI.

E n  una sala de bóveda 
pajar y cochera antaño, 
purgatorio de ratones 
y paraíso de gatos, 
con una puerta torcida 
y  una ventana de arco , 
con ra jas doijde penetra 
el viento sin gran trabajo 
se m iran tres d iv isiones 
de alcoba, cocina y  cuarto , 
hechas con restos de toldos, 
de cuando pasa el v iá tico .

En  la prim era estación 
hay una moza de cántaro , 
en su cama de cordeles 
que levanta cinco palm os.

Y  aunque el túm ulo vistoso 
más que de lana es de esparto 
ro jiza  colcha de ind iana
lo cubre con ringorrangos.

Los encrespados cabellos 
lía en pañuelo de cuadros, 
y alm idonada chapona 
le deja enseñar los brazos.



A  su laclo está Malea 
m uy práctica en cslos casos 
que aunque carece de un ojo, 
de lengua tiene clos tantos.

Juana la ribetead ora 
y la casera Rosario , 
barren , golpean y pulen 
los pocos y endebles trastos.

Perico el contrabandista 
está ya de tiros largos, 
pues figura de testigo 
con el M iguelete Santos.

Y  m uchachas como ángeles 
y v ie jas como d iab los, 
y un enjam bre de ch icuelos 
se aprestan al agasajo.

Con esto dá la oración 
y llega el compadre ufano, 
m archando la com itiva , 
á la Ig lesia  del Sag rario .

III.

La s  luces resplandecientes 
a leg ran , ecos potentes 
órgano y  cam panas dan, 
y llenan los concurrentes 
la cap illa  de San Ju an .

Mucho á la com adre inquieta 
verse con tales trabajos, 
y de su m isión repleta 
se ha puesto lienzo en los bajos, 
para arm ar una goleta.



Mas pronto enojo ha sentido 
y dá al concurso la espalda 
poniendo el gesto torcido , 
y  es que el buen recién nacido 
le ha perfumado la fa lda.

Á  M argarita acomete 
de cu rio sear agobio 
y tanto se em pina y mete, 
que se cae haciendo un siete 
en la capa de su novio.

L a  trav iesa  de Consuelo 
que donde va causa estrago, 
por a lum b rar con más celo , 
casi le cham usca el pelo 
al in fe liz  del monago.

Y  acrece la co m itiva , 
y el diálogo se a v iva , 
y en tamaña confusión 
no hay moza que no reciba 
ó pellizco ó apretón.

Silencio  el Preste rec lam a, 
y se oye su voz tan sólo, 
por su nombre al niño llam a ,
y al ¿oís bautizare?

— Volo. 
á grito el concurso esclam a.

Una senc illa  c ria tu ra  
que de la m adre asegura 
ser otra am iga lea l, 
d ice: — por Dios padre cura 
apriete usted con la sa l.
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No le parece al manió ti 
este bocado am brosía , 
pues ch illa  como un ratón , 
m ientras que la procesión 
se vuelve á la sacris tía .

Ya en la puerta, se prom ueve 
escandalera horrorosa, 
porque asegura la plebe, 
ha sido la roña breve 
y con moneda facciosa.

Por fin se o lvida el u ltra je
y  cesa en la casa el susto, 
y al cam biar al chico el tra je , 
rie  la madre de gusto 
y él berrea de cora je .

Dá agasajos el padrino 
cual corresponde á su rango, 
y en confuso torbellino , 
los hombres le piden v in o , 
y las m uchachas fandango.

É l ,  ante todo, afanoso 
de cu m p lir  su obligación 
cuida á la enferm a celoso, 
y ordena vaya el esposo, 
á p res id ir el salón .
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La s  mozas ya en derredor 
adelantan el pie breve 
y su c in tura se mueve 
cual mece el aura á la ñor.

Un texto sentim ental 
una m orenilla canta,
Jos ecos de su garganta 
tienen algo an ge lica l.

Á  la amorosa quere lla  
un joven con ardim iento 
responde así en el momento 
á la trova de la bella .

«Cuando me llam en á ju ic io  
»tenemos que ir  los dos,
»porque tú tienes la cu lpa 
»de que me condene yó».

Baten las palm as de gozo 
á estos cantares sencillo s, 
y repican los p a lillo s , 
y redobla el alborozo.

Y  p rinc ip ian  á m udarse 
con figuras p rim orosas,
y ellas m uestran unas cosas, 
que no son para contarse.

En  un descanso, c ircu la  
el resol i y  la arrop ía , 
y un matón con cortesía 
brinda una alm endra á su chu la .

M ientras hecho una ja lea  
Lú e a s , que am or atortola, 
parte un bizcocho con Lo la , 
sin que la m adre lo vea .

Y  el barbero Desazones 
siguiendo antiguos resabios 
mete á la L u is a  en los labios 
medio ciento de piñones.
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Tam bién ¿i T a lía  plugo 

prestar á la fiesta ayudas, 
saliendo al corro dos Jaclas 
á hacer de Pancho y  Mendrugo.

Una bota nada rota 
forma el papel p rin c ip a l, 
ellos lo dijeron m al, 
pero apuraron la bota.

Gustoso el ejemplo fué 
porque lo im itaron lodos, 
que en esto de a lzar los codos, 
es moda desde Noé.

Y  el tinto y  el jerezano 
entre sus bocas se en c ie rra , 
como se bebe la tie rra
una llu v ia  en el verano.

Sigue el ja leo  sin tasa, 
el compás ya pierde punto, 
y va formando un conjunto 
que hace retem blar la casa.

Y  á vuelta de algún donaire , 
in cu lta  palabra suena,
y casi se ve en escena 
como una s illa  en el a ire .

De repente, en un rincó n , 
se oye ruido no su til, 
es que han trepado un candil 
de una v ie ja  en el mantón.

Y  un díscolo que se altera 
y  siem pre á todos provoca, 
al tocador le coloca
la g u ita rra  por m ontera.

M ientras de la sala al fin 
en un contender eterno, 
una suegra con su yerno 
mueven la de San Q u in tín .
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Caco les pierde el decoro 
y  no saben donde van , 
porque ya lodos están 
entre Pinto y Valdcm oro .

La  madre aflig ida llo ra , 
las hem bras huyen de espanto, 
y  se vuelven baile y  canto 
el rosario de la Aurora.

Movióse la grande c ism a, 
de pensarlo me ho rro rizo , 
si el chico tuvo bautizo, 
también expuso la c rism a .

Fu e  tan rudo el alboroto 
que aun de escondidos rincones 
sale gente á los balcones 
creyéndose un terremoto.

E l  alcalde á cada cual 
por sus m éritos corona, 
ios más á do rm ir la mona, 
los menos al hospital.

Con tan d iversos destinos, 
la ley  el conflicto sa lva , 
m ientras despuntando el alba, 
se sosiegan los vecinos.

y.

Resum en de [a función: 
padrino , bolsa esp rim ida , 
calenturas la parida , 
y  el esposo otro ch ichón .
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S e ñ o r a s  y S e ñ o r e s :

Í§>in  rep arar en lo dificultoso de la em presa ; sin a rre d ra rse  
ante la escasez de recu rso s, ni desm ayar por las objeciones 
que se le oponían, la Real Sociedad Económ ica de Am igos del 
Pa ís de la P ro v in c ia  de G ranada , concibió el fe lic ísim o pensa­
miento de coadyuvar á las fiestas solemnes de la Octava del 
Corpus, del presente año, convocando un Certam en, que com­
prendiera temas de todas las secciones en que nuestra Socie­
dad se ha lla  d iv id id a , y otros con carácter g en e ra l, poético 
y  b ib liográfico , y á la vez invitando á las Señoras de G ranada , 
y  á los poseedores de objetos antiguos, y escrito res, y co lec­
cionadores de obras referentes á nuestra C iudad , ó im presas 
en e lla , para que concurriesen á las tres exposiciones por la 
m isma costeadas.

N uestros esfuerzos fueron desde el p rim er momento ge­
nerosamente au x iliad os por el M in isterio  de Fom ento, y  la 
D iputación y el A yuntam iento  de G ranada , que subvencio ­
naron en la m edida de sus fuerzas estas exposiciones, y  por 
los E xcm o s . é lim o s . S re s . Arzobispo de esta D iócesis , Cap i­
tán G eneral del D is trito , Gobernador C iv il de la P ro v in c ia , y 
Presidente de la A ud ienc ia  T e rr ito r ia l , que donando objetos 
para prem ios del Certám en, ayudaron en algún tanto á los 
crecidos gastos que para lle v a r á cabo estas fiestas de la inte­
ligencia y  el trabajo, ha tenido que hacer la  Sociedad.

¿ Y  cómo respondió G ranada á nuestro llam am iento?



Las señoras, como siem pre , poniendo á contribución sus 
talentos, para lograr que la Exp o sic ión  de labores de su sexo 
fuese como es, un acabado modelo de bellezas a rtís tica s .

j\To así los poseedores de objetos antiguos, coleccionadores de 
obras referentes á G ranada , y escrito res de esta C iu dad , que 
sólo en corlo núm ero, pero en cam bio, de sobresaliente mé­
rito , han concurrido  á honrar nuestras insta lac iones.

Mero cronista de los hechos, lie de fija r  sólo el resultado del 
Certamen y de las Exp o sic io nes re feridas, que ya en su d ía , 
se publicarán todos, ó la m ayor parte de los trabajos prem ia­
dos; dentro de poco os recrearán con sus harm oniosos cantos 
los laureados poetas vencedores en estas lides; y en cuanto á 
los objetos exhib idos en las Exp o sic io n es , el numeroso público 
que d iariam ente las v is ita , es el ju stifican te  más claro de su 
reconocido m érito , cuya im portancia se  p rocurará dar á co­
nocer, más y m ás, publicando en breve plazo un detenido ca­
tálogo de expositores, y detalle de jo s objetos expuestos.

ila ce  tiempo que la c r is is  agríco la en nuestra p rovinc ia  es 
el pavoroso problem a, cuya solución por todos se pretende. A  
ello se encam inaba el tenia de la Sección correspondiente, que 
con suma habilidad ha sido desenvuelto por los S re s . 1). L u is  
M orell y  T e r rv , y D . F ra n c isco  Fernández L ie n c re s  y H erre ­
ra , que al obtener el premio el p rim ero , y el accésit el se­
gundo, ganan á más de las recompensas ofrecidas el honroso 
títu lo  de amantes del engrandecim iento de nuestra desdichada 
p rov inc ia , y se hacen acreedores á que sus trabajos, cuando 
se pub liquen , sean leídos con avidez por todos los que á la 
honrosa labor ag ríco la , fían , y no sin razón, el único medio 
de nuestra necesaria regeneración.

E l  S r . D . F ran cisco  de P .a V a lla d a r , en su precioso trabajo



sobre las m anufacturas y oficios de los árabes, y  las actuales 
im itaciones de los m ismos, se lia  hecho desde luego merece­
dor del ingreso en nuestra Sociedad, y  á que los entusiastas 
por esos estudios aplaudan su erud ición y  celo , ahora más 
provechosa que nunca , dada la im portancia creciente que van 
teniendo todos esos preciosos trabajos de ornam entación, que 
hoy se im itan de los artistas m usulm anes.

L a  situación tristís im a de nuestro com ercio , y los medios de 
rem ed iarla , ha sido perfectamente definida por el S r . D . Juan 
.E ch e v a rr ía , que atento desde m uy niño á buscar so lucio­
nes prácticas para tamaños m ales, ha expuesto de una m anera 
m agistra l en el trabajo prem iado, los medios de h a rm o n iza rla  
ley e scrita , con la práctica d ia ria  en las transacciones m er­
can ti Íes.

L a  h istoria de la b ib liografía g ranad ina, y de las exposicio­
nes y certám enes en esta población celebradas, han dado mo­
tivo al S r . D. E lia s  Pelayo , para obtener un premio y  un accé­
sit , en los dos distintos temas áq u e  ha aspirado, y en los que 
ha demostrado con sus trabajos, las dotes de erudito y d e p a -  
cien lísim o coleccionador, que le caracte rizan .

E l  tema poético ha sido , sin d isp u ta , el que ha despertado 
m ayor interés de todos los del Certam en. Nueve cantores de 
las bellezas de Granada han concurrido  á é l, y en lre  e llos, 
tres se han visto honrados con la m erecida recom pensa: que 
nunca podían dejar de ser prem iadas la b rillante  Fantasía de 
la A l fiambra, pequeño poema, o rig ina l del conocido poeta 
ü .  Fe lipe  Ton n ie l le, y que es un modelo acabado de m arav illo ­
sas creac iones; la tradición titu lada Am or que redime, de 
la v irtuosa é insp irada poetisa S ra . l ) . a En riq u e ta  Lozano de 
Y ílc h e z ; y el cuadro de costum bres granadinas Un bautizo , 
del festivo y popular escrito r D . Antonio J .  A fán de R iv e ra .



Pocos han sido los temas que han quedado desiertos. ¿Será  
esto un anuncio y  una esperanza, d‘e que va á com enzar la re­
generación lite ra ria  de Granada?

Causa m a ra v illa , Señoras y Señores, ver las prim orosas ins­
talaciones de la Exposic ión  de labores de la m u je r, organizada 
por la Sección de Socias de M érito , que con exqu is ito  celo, 
lian venido trabajando en esta ú til em presa, y  que con la  amo­
rosa sim patía de la m u jer g ranad ina, han visto  coronados 
todos sus esfuerzos, contemplando aquellos Sa lones, que 
no pueden contener tantos p rim ores, como si a llí se hubiesen 
dado c ita de em ulación, en la honrosa lucha del trabajo, desde 
la d iscreta y prim orosa dama de la a risto crac ia , hasta la h u ­
m ilde y trabajadora h ija  del honrado m enestra l; y desde la que 
por sus desvelos ocupó el más alto puesto en la enseñanza, 
hasta la niña que con sus p rim eras labores deja p resentir un 
po rven ir de delicados trabajos: y hasta en el c laustro  se han 
realizado b rillan tes trabajos de confección, que en la E xp o s i­
ción figuran entre los prim eros de su c lase .

E l  Jurado  ca lificador, con gran sentido práctico , com pren­
diendo que no cabe, en modo alguno, establecer exacta com­
paración entre la profesora que lia llegado al lím ite  del saber 
en las labores que d iariam ente enseña, y  la Señora que, por 
esmerada educación, se aficionara á los prim ores que apren­
d iera , creó, con buen acierto , un prem io especial para las 
profesoras de la instrucción  púb lica y p rivad a , que consis­
tiendo en diplom as de distinción y progreso reconocido en la 
enseñanza, y uso de A rm as de la  Sociedad, es segura garantía 
del exacto cum plim iento de sus deberes profesionales y mere­
cido galardón á sus continuos desvelos. A sim ism o d iv id ió  los 
demás prem ios, en títu los de Socias de m érito , y D iplom as 
también de m érito , de 1 .a, 2 .a y 3 .a c lase , que estableciendo 
esta escala gradual de m erecim ientos, se ha podido aq u ila ta r 
el m érito de los trabajos presentados á la Exp o s ic ió n , y se ha



procurado estim u lar, más y m ás, á estos ángeles del hogar, 
que m ien tras cu ltivan  por medio del trabajo sus herm osas inte­
lig en cias , no dejan por eso de cu m p lir  sus deberes en la fam ilia .

L a  Sociedad Económ ica hubiera querido poder recompen­
sarlas á todas con largueza. Pero si esto no ha sido as í, les 
guarda un premio aún sobre los concedidos: el del agradeci­
miento más sincero , por su eficaz cooperación.

G ranada es, sin d isputa , la ciudad española donde se guar­
dan más antigüedades: parece como que el sello m onum ental 
de la población im prim e carácter á estas aficiones. S in  em­
bargo, doloroso es confesarlo ; no es la Exp o sic ión  de A rte  
antiguo lo que debía, lo que podía se r. No es la cu lpa de la 
Sociedad Económ ica , que agradece con todas las fuerzas del 
sentim iento la va liosa cooperación de los expositores, espe­
rando que en otra ocasión el núm ero de estos será m ayor, ya 
que es im posible sean de superio r im portancia los objetos ex­
hib idos.

Tam bién el Jurado  especial ha d iv id ido  los prem ios en ca­
tegorías d istin tas , ad judicándose títulos de Socios de m érito , 
D ip lom as de honor y M enciones honoríficas, teniendo m u ye n  
cuenta el m érito de lo expuesto y la form a de ad qu isic ión , ó 
el desvelo del coleccionador, que no siem pre la posesión de 
un objeto de arte retrospectivo es digna de m erecido prem io , 
sino se sabe ap rec ia r su va lo r , ó se puede c las ifica r sin erro­
res de bulto , dentro de la época h istó rica  á que pertenezca.

Sólo como ensayo se acometió la em presa de o rgan izar una 
Exposic ión  b ib liográfica granad ina.

Ño m uchos han sido los expositores, pero ricos y variados 
los e jem plares expuestos. Herm osa enseñanza, que escom o el 
anuncio  de que un d ía , no le jano , podrá ofrecerse una exposi­
ción com pleta en este género, lomando por base la acertada 
d iv isión que al efecto se h ic ie ra , estableciendo las necesarias
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categorías para los escritores granadinos, y  los poseedores de 
obras im presas en G ranada , ó que á G ranada se refiriesen .

Teniendo eSto presente, adjudicó el Ju rado  los prem ios á los 
expositores, consistentes, como en la de A rte  antiguo, en T í ­
tulos de Socios de m érito , D iplom as de honor y  Menciones 
honoríficas, que bien merecen todas estas recom pensas los que 
pasan su v id a  dedicados á trabajos in te lectua les, ó esclavos de 
sus lite ra ria s  aficiones, gastan no pequeños capitales en co­
leccionar obras notables, por su antigüedad, ó andan d ia ria ­
mente rebuscando ejem plares de notorio va le r , por su vetusta 
im presión ó por el asunto especial de que se ocupan.

No conc lu iré , Señoras y Señores, sin m anifestar, en nombre 
de la Sociedad Económ ica de G ranada , el más expresivo  voto 
de gracias para los Ju rados lodos de estas Exp o sic iones, y las 
Com isiones organizadoras de las m ism as, ya que ahora no es 
posible obtengan la ju s tís im a  recom pensa á que se han hecho 
acreedores.

H o y , como en años anterio res, se ce rra rá  este solemne acto 
con la ad judicación de premios á las a lum nas de nuestra clase 
de d ibu jo . E s  esta ocasión oportuna para que aprendan cuán 
grande es la satisfacción que se experim enta a l ve r el galardón 
de las afanosas tareas de la v id a , y  que observando el premio 
que reciben los expositores de todas las clases y condiciones 
socia les, puedan siem pre reco rdar, que á las luchas ardientes 
de la guerra en los pasados sig los, han sustitu ido las luchas 
siem pre pacíficas de la in te ligencia , sim bolizadas en las E x ­
posiciones y Certám enes, que son felizm ente la más hermosa 
representación del siglo X IX .

H e m c iio .
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FANTASIA DE LA ALHAMBRA.
No hay más que una Alhambra 

y esa Alhambra está en Granada.

I .

Yo  soy un sueño del Ncizarita.
Yo  soy la musa del mahometano. 
Pronto en la t ie rra  seré bendita 
que yá en el cielo me tiene e sc rita , 
de A llah  triunfante la sabia mano. 
Cuando me adornen fragantes flo res, 
m arm óreas fuentes, frescos ja rd in es  
y  en cien colum nas con m il prim ores 
ricos templetes y  cam arines 
de alicatada su til techum bre, 
del sol velando la ardiente lum bre ; 
cuando prodigio de arqu itectu ra 
cual de los génios gruta encantada, 
risu eña , esbelta, rad ian te , pu ra , 
levante, re ina de la herm osura, 
m i augusta frente sobre G ranada ; 
será m i g lo ria casi in f in ita .. . .  
yo seré a lcázar, vergel, m ezquita , 
plácido asilo , mansión del sueño, 
imán y encanto del is lam ita , 
g lo ria , sin sangre , de m i rea l dueño. 
Yo seré el trono de m i su ltana 
y  el dulce nido de sus am ores,
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entretejido con oro y grana 
y en filig rana de m il labores 
con ajim eces y  m iradores 
por donde el alma contempla el c ie lo .
Yo  seré asombro del ancho s u e lo .. . .
L igero  el Dauro con trompas de oro 
m i nombre al Bétis , d irá  sonoro: 
¡Alhcimbra... AIhambra! gritando al vuelo . 
Ufano el Bétis en sus cantares 
¡Alhcimbra... A lham bra!  d irá  á los m ares; 
y  el m a r .. . /Alhcwibra! d irá  á la t ie rra ; 
y  el mundo ¡Alhambra! d irá  á las gentes 
y atrás dejando la santa guerra , 
las m uchedum bres de los creyentes 
vendrán hacerm e zalem a y zam bra 
cantando absortos ¡Gloria á la Alham bra!

Y  al extran jero  b rindaré  hospedaje 
pues tendré como guarda y centinela 
m i arrogante atalaya de la Vela 
y el fuerte torreón del homenage.
Me velarán cien bravos africanos 
con luciente y m ortífera cu ch illa .
Seré la adm iración de los c ristianos 
y mi grandeza env id iará  C a stilla .

i l .

L A CIU D AD ,

En  la corle de A lh a m ar, 
A ben-H ud se la dio en prenda 
de las su yas , m uy valiosas 
en los empeños de guerra .
E s  del reino granadino
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capital y fortaleza, 
y es emporio de las artes, 
y es arch ivo  de las c ien c ias , 
y  museo de las galas 
y v ivero  de riquezas.
Porque el cielo la dió un suelo 
que un Paraíso asem eja, 
dale el río , espum as de oro, 
la cum bre espum as de perlas , 
y las entrañas del monte, 
montes de m arm óreas piezas.
Lo s ka lifas y  su ltanas 
visten sus b rillan tes sedas 
y con sus linos famosos 
se entolda la m ar de ve las. 
Rebosa de ricos frutos 
su fé rtilís im a  vega, 
y sus huertos y ja rd in e s  
rebosan de (lores be llas, 
y rebozan sus basares 
de em briagadoras esencias. 
¿Q ué mucho que el africano 
guarde tan rica  diadem a, 
cerrada con tres m u ra llas  
y  m il torres por defensa; 
de lirm e argam asa el m uro 
de fino bronce las puertas; 
y la guarde con caud illos 
de la más alta nobleza,
Zeg ríe s , A b en cerra jes ,
G a zu les , Aben - I I  u m e y a s 
y otros c ien , brazo y escudo 
de las huestes a g a m ia s , 
contra las arm as cristianas 
que aún de lejos la contem plan, 
ansiando el glorioso día



de ren d ir su fortaleza 
y  que ondeen en sus m uros 
con la santa cruz enhiesta , 
de la indom able C a stilla  
las victoriosas banderas?

III.

E L  J IN E T E .

B lanca como la nieve de la lom a; 
tan ga llarda y  gentil que bien reve! 
su origen de las yeguas de M ahoma; 
tiene el dulce m ira r de la gacela 
y el compasado andar de la palom a.

D ió lc  el sol de sus arenas 
ricas plum as por m elenas, 
fino acero por extrem os, 
y  con alas en los rem os, 
sangre de águila en las venas.

No le im porta el acicate 
porque su vigor no abate 
del paseo, el escarseo, 
ni la brega del torneo 
ni la fu ria  del combate.

Y su atención es tan fina, 
y  es tan franco el movimiento 
conque aquí y a llí se in c lin a  
que parece que ad ivina 
del jinete el pensamiento.



E s  aquél varón gentil 
de contextura v i r i l ,  
de escu ltu ra bien ta llada 
dulce y  honda la m irada 
pero el rostro va ro n il.

Por su estirpe y  por decoro 
con gran lu jo  se atav ía ; 
já iq ue  recamado en oro, 
y  el alfanje m uy sonoro 
y  esmaltado en pedrería .

Y  aunque es galán por su porte, 
templado en su pecho encierra  
de los héroes el resorte ;
más que danzas en la corte 
quiere lanzas en la g uerra .

Y  es magnánim o sin par, 
y  nadie osara negar
la  ilu stración  esquisita 
de A lh am ar el nasarita  
ó el magnifico A lh a m ar.

T a l es el rey  granadino 
que de B ib -ra m b la  la puerta 
franquea y  sube el cam ino 
de una colina desierta 
sobre el D arro  cris ta lin o .
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IV .

LA CO NTEM PLACIÓ N.

Tiende la v ista  velada 
por las cum bres de los montes; 
contempla luego á G ranada 
y  á su vega dilatada 
por los anchos horizontes.

Y  contempla A l J a m a r  con v ivo  anhelo 
cómo se v is te , de verd or el suelo ,
y el cielo de esplendores, 
y  el c laro  río , del azul del cielo, 
y  de gala las flo res, 
y  el a ire , de perfum es y  rum ores.

Como re ina del viento , balancea 
el ave , su pulm ón, sin pesadum bre; 
como re y  de la lu z , el sol flam ea, 
y  cómo al sol platea 
del regio M ulhacen , la n ivea cum bre .

Cómo al lejos retum ban los clam ores 
de la h irv ien te  batalla 
y  el c ru g ir  de c la rin es y  alam bores 
y  la explosión de g lo rias con que estalla 
la fu r ia  de los Cides y A lm anzores .

Y  cómo en torno en la enram ada hojosa, 
au ra  su til con tim idez su sp ira ,
y  su á ria  quejum brosa 
dice la alondra á quien am or in sp ira , 
y  el campo encanta la encantada lira  
del ru iseñor en la arboleda um brosa.

Y  oye A lh am ar el mágico ru id o , 
que dá cierto sopor á su cabeza,
de aquel hum ilde D arro , que advertido
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que lodo un rey  le m ira  d ivertido , 
corre al m ar pregonando su grandeza.

Sólo Allcih es vencedor— el rey m u rm ura . 
E ste  el mote será de un monumento 
de ra ra  a rq u itectu ra , 
reflejo de mi puro sentim iento 
y  eterno encanto de la edad fu tu ra .

Y  ufano con tan noble pensamiento 
dá rienda á su gentil cabalgadura
que rápida desciende la co lin a ............
y el gran m onarca , refrenando el paso, 
á su regia m orada se avecina 
al par que el sol con majestad- cam ina 
por las b rillan tes puertas del ocaso.
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I'"'

Y .

L A  R O J A ,

Bajo  el manto de la noche 
Granada la infie l reposa 
como sultana que duerm e 
sobre dam asquina alfom bra; 
y  á contem plar su herm osura 
en el cielo azul se agolpan 
con centelleantes m iradas 
las huríes de M ahoma.
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que campo y ciudad coloran; 
vagos fuegos oscilantes 
lum bres á modo de antorchas 
ó blandones que se ag itan , 
g ira n , v ienen , van y tornan 
como á im pulso de cien manos 
de cien fantasmas sin form a, 
llenando el alm a de espanto 
con sus llam aradas ro jas .
Y  durante muchos d ias , 
de la noche en altas horas, 
la m uchedum bre contempla 
con curiosidad medrosa 
1 os c$ traños' resp 1 a n do res 
que la colina coronan, 
fraguando m il conjeturas 
á cual más torpes ó locas.
¿Q ué es lo que a llí se fab rica?  
¿qué m isterio  a llí se forja?
¿es un fuerte? ¿es un a lcázar?  
¿es mezquita ó sinagoga?
¿se rá  una profunda m ina 
ó alguna ho rrib le  m azm orra? 
D iz  que las obras d irige  
el m ismo rey en persona, 
con famosos a larifes 
y  ta llistas de gran nota, 
pero el m oro, fata lista , 
que las causas no razona 
sólo ve las lu m in a rias  
de las s in iestras antorchas 
que tanto pavor le infunden 
con sus llam aradas ro jas .

Nace un día esplendoroso; 
el suelo ostenta sus pompas
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y el sol se v is le  de galas 
como en un día de bodas.
A llá  en la verde colina 
la m uchedum bre se agolpa 
contemplando un monumento 
que ya de gozo le asom bra 
pues sus ojos ven ¡oh encanto! 
la visión m aravillo sa 
del paraíso ofrecido 
á los fieles de Mahoma: 
es un palacio de liadas, 
es un alcázar de blonda, 
es un búcaro de llores 
sobre nacarina concha; 
es una Venus que surge 
de las espum antes olas 
con chal de rizado nácar 
y algas y coral por jo ya s .
C iñe en su frente diadema 
de filig rana con orlas, 
c in tas , festones, recuadros, 
estre llas, flores y ho jas; 
y en cúficos caracteres 
y en arábigas estrofas 
este mote, lema ó frase 
que es del Corán santa norm a: 
A lla h  sólo es vencedor,
De A llah  tan solo es la gloria.
Y  aunque es blanca como un cisne 
que bogando en c laras ondas 
se durm iese bajo un ramo 
de a rrayán  ó de am apolas, 
el árabe que no o lv ida 
la visión de las antorchas, 
m ira , adm ira y dice absorto: 
A lh a m b ra ... es d e c ir : La Roja.



VI.

EL  TRIUNFO.

¿Qué sol es aquél que h ice 
sobre indefensos adarves* 
sobre m ezquitas sin cu lto , 
Sobre so litarias ca lle s , 
sobre Una ciudad que llo ra 
con tantas gotas de sangre 
como arrastró  el Guadalete 
por una traición infame?
E s  el sol del pueblo ibero 
que con nuevas luces arde 
alum brando la epopeya 
de la u ltim a falange 
de los hijos de Pe layo , 
contra el últim o baluarte 
del m uslím ico  poder 
que roto en el polvo yace .
De Santafe hasta G ranada 
el campo es campo de Marte 
donde Pa las sembró rayos 
y o liva y  lau re les nacen.
H ay  más infantes que mieses 
y  más jinetes que infantes, 
y  avanzan al ronco estruendo 
de c la rin es y tim bales, 
y  ag ítanse, entre las p icas 
y lanzones form idables, 
de capacetes y cotas 
los lucientes oleages, 
siendo encanto de los ojos 
y  regocijos del a ire ,



—  69
plum as, a irones, banderas, 
gallardetes y estandartes; 
y  siendo tan imponente 
del e jército el avance 
que parece que á su paso 
los horizontes se abren.
De Aragón y de C astilla  
los reyes m archan delante: 
Fernando , que tanto monta, 
Isab e l, que tanto vale; 
como el ju e z , aq ué l, severo* 
plácida e lla , como el ángel, 
y  amazona en un brioso 
corcel de española sangro 
tan blanco como su g lo ria , 
cual su v irtu d , arrogante.
L le v a  un escuadrón lucido  
de proceres y magnates, 
de esforzados caballeros 
y de insignes capitanes, 
que á palenque tan famoso 
que el mundo adm ira y  aplaude 
se dieron honrosa cita 
va lo r, talento y linage.
JJo a lx lil, el infortunado, 
el que no supo ser grande, 
sobre un potro berberisco , 
negro como sus pesares, 
y  con séquito de duelos 
que es la escolta de los m ártire s , 
trém ulo avanza rind iendo 
su desmayado semblante 
y entrega á sus vencedores, 
con dolor ¡(inenarrab le 
de su perdida G ranada 
las fam osísim as llaves.



V i l .

L A  VOZ. D E L  A L C Á Z A R .

¡O h tú, cristiano  va liente y pío ! 
señor y dueño del cetro m ío , 
señor y dueño de mi G ranada 
que á tí rind ieron tu fe y  su espada.
Yo  a lcázar tris te , de tiestas mudo 
en este día noche som bría , 
que en tí es aurora de un c laro  día, 
yo te venero , yo te saludo.
Mi voz escucha que no es m ald ita, 
m i ruego atiende que no es insano: 
yo soy la g lo ria del N azarita , 
de aquel rey sabio , va lien te , humano 
que de C astilla  siendo enemigo 
Fernando el Santo llam óle am igo.
Yo  fui su jo ya la más preciada; 
yo de su genio broté esculp ida 
y de esplendores m il ataviada, 
a lcé , cual diosa de luz vestida , 
m i augusta frente sobre G ranada .
O ye , c ristiano , óyeme atento, 
m ira  m is formas y mi ropaje : 
yo soy el mármol que se hizo encaje 
y hace, en m is poros, m úsica el viento ; 
soy luz y  sombra de un pensam iento; 
soy tan rizada como la espum a, 
soy tan ligera como la p lum a, 
soy el perfum e de un sentim iento ; 
página de oro soy de una h is to ria , 
girón b rillan te  de una grandeza 
y  á tiempo ¡oh cielos! fatal m em oria



del fanatismo con su fiereza.
E n  el recinto de estos salones, 
labor del genio de la arm onía 
porque hab itaran dulces pasiones, 
am or, ensueños, paz, poesía, 
en la callada noche som bría 
tristes resuenan los roncos sones 
de la d isco rd ia , de la fa ls ía , 
y entre mortales lam entaciones, 
el sordo ahu 11 ido de la acechanza 
que aquí inm olara nobles varones 
bajo el cuch illo  de la venganza.
Mas ¡oh cristiano ! tu gracia im ploro ; 
yo, mi vergüenza, contigo llo ro .
T ú  me conoces, mi nombre sabes
porque lo saben m ares y tierra
y lo pregonan vientos y aves
por v illa  y corte, por llano y s ie rra ;
tú me conoces, soy sin segundo,
no hay otra A lham hra por todo el m undo.
A s í mi orgullo como mi nombre
tanto me ofuscan, que no le asombre
si yo pensaba que esta diadema
que es en mi frente sagrado lema
de A llah  triun fante , te ve n ce ría ,
más yó , tu esfuerzo desconocía.
¿De dónde viene tu fuerza extraña?
¿Cuál es el genio que te acompaña?
¿acaso el arte de tus guerreros?
¿acaso el temple de tus aceros?
¿ó es ese signo que en todas partes 
ván tremolando tus estandartes, 
símbolo santo de santa h isto ria  
quién á tu brazo dá la v icto ria?
Pues si eres grande como c ristian o , 
yo en tí confío, yo á tí me acojo
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¡ay! no me u ltra jes con fiero enojo, 
no me m utiles eon ciega mano.
Seré  tu esclava , manda á tu gusto, 
más no me robes mi nombre augusto. 
No me destruyas m is cam arines 
ni m is fontanas m u rm urado ras 
ni m is verje les ni m is ja rd in es 
donde se albergan aves canoras; 
ni m is estancias encantadoras 
de alicatada sutil techum bre; 
que se levantan sin pesadum bre 
sobre esos bosques em briagadores 
de lim oneros y  de azahares 
do sus dolores ó sus amores 
trovan trinando los ru iseñores 
do sus amores ó sus pesares 
trinan trovando los trovadores.
¡A y ! no me arranques esta belleza 
único tim bre de mi grandeza, 
dejame al menos m is fantasías, 
respeta al menos m is ilu siones 
que son tan grandes por ser tan m ias. 
Cubre , en buen hora, m is torreones 
y este recinto que fué famoso 
con el escudo grande y glorioso 
de tus castillos y  tus leones.
Ponme al se rv ic io  de tu su ltana , 
de esa princesa que es tu señora, 
de esa hero ína , tu capitana 
que es invencib le , que es vencedora; 
yo he de se rv ir la  con puro celo 
porque ¡ay! no creas que estoy m ald ita 
si e lla es un ángel yo soy un c ic lo .
Pon, si tu qu ieres , en m i m ezquita , 
de tu Dios m á rtir  la c ruz  bendita, 
y que resuenen en m is altares



entre las nubes del sacro incienso , 
á esa bendita R e ina y  Señora 
á quien rendido tu pecho adora, 
y  cuyo nom bre, que yo no ignoro, 
es en tus labios todo un tesoro 
de fe, de g lo ria , de poesía, 
cuando la  d ice : Aue-María.

S í, m i c ristian o , m i caballero , 
yo te saludo, yo te venero , 
y  enamorada de tí, te adm iro 
y  á ser tu g lo ria  tan sólo asp iro , 
que eres tan noble como guerrero ; 
ser bendecida por tí ya  quiero 
que á tus grandezas encadenada 
seré más b e lla , seré más fuerte , 
seré más digna de ser am ada, 
será m i suerte tu propia suerte, 
será m i g lo ria la de Granada.





SOCIOS DE ESTA ECONOMICA
QUE HAN DESEMPEÑADO EL CARGO DE JURADOS PARA CALIFICAR LOS TRABAJOS 

Y OBJETOS PRESENTADOS EN EL CERTÁMEN CIENTÍFICO-LITERARIO,

Y LAS EXPOSICIONES 

DE LABORES DE SEÑORA, DE ARTE ANTIGUO Y DE BIBLIOGRAFÍA, 

CONVOCADOS POR ESTA SOCIEDAD 
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JURADOS DEL CERTAMEN.

P ara  el tema Causas de la decadencia de la Agricul­
tura en nuestra Provincia, y medios para regenerarla, 
los señores

D . M ariano del Am o y M ora.
». Juan  Rub io  Pérez.
» Sa lvador López de Sagredo y A n d reu .

Para el tema Reseña histórica de las manufacturas y 
oficios granadinos, fijándose especialmente en las imi­
taciones modernas de los trabajos ctrabes, los señores

D . M ariano Santos D onaire .
» José A g u ile ra  G arrid o .
» R icardo  To rres Jim énez.

Para el tema Memoria acerca de lets construcciones ar­
quitectónicas en Granada, á propósito para prevenir 
los efectos de los terremotos, los señores

D . M ariano Contreras G ran jas .
» Eduardo  Á lva re z  de Toledo.
» F ran c isco  G utié rrez Pastor.

(No se ad judicó premio ni accés it) .
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Para el tema Estado actual del Comercio en Granada, 

y medios que pueden influir en su desenvolvimiento y 
desarrollo, los señores

M arqués de D íla r . ,
D . Pedro Nolasco M irasol de la Cám ara.
» G ab rie l E c h e v a rr ía .

Para el tema Historia de las Exposiciones y Certáme­
nes celebrados en Granada, los señores

1). F ranc isco  J .  R u íz  A g u ija r .
» José A g u ile ra  y López.
» L u is  Seco de Lu cen a .

Para  el tema poético Composición libre, sobre asunto 
relacionado con Granada, los señores

1). Eugenio  Sc llés y Á nge l.
» José M aría Sa lvador B a rre ra .
» Francisco  Ja v ie r  Cobos.

Para  el tema Memoria sobre Bibliografía Granadina, 
los señores

D . Juan  S ie rra  y R u íz .
» Ram ón Gómez de Te jada.
» Manuel To rres Campos.



JURADO DE LA EXPOSICION DE LABORES DE SEÑORA.
Las Sras. Socias «le Mérito siguientes:

S ra . D .a M ariana Te llo  de Toledo, Presidenta.
» » N arcisa  Gareaga de Cordón.
» » M aría Josefa G arc ía  V alenzue la  de Dam as.
» » A m elia  R odríguez Afán de R ivera .
» » Dolores Fernández-Calvo  y  T e ru e l.
» » Concepción R lake de V illa -R e a l.
» » E len a  Méndez G u erre ro , Secretaria.

JURADO DE LA EXPOSICION DE A R T E  R E T R O S P E C TI V O .
L o s  S r c s .  S o c io s  s ig - ií- ie n t e s :

D . A uare liano  R u íz  T o rre s , Presidente.
» Eduardo  G arc ía  G u e rra .
» M anuel Gómez Moreno.
» R icardo To rre s J im énez.
» V a len tín  Rarrecheg uren , Secretario.

JURADO DE LA EXPOSICION BIBLIOGRAFICA.
Los Sres. Socios siguientess

D . Fáb io  de la  Rada y Delgado, Presidente.
» A ure liano  R u íz  T o rre s .
» Manuel To rres Cam pos, Secretario.
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ARTE ANTIGUO Y BIBLIOGRAFÍA.
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DE LA

EXPOSICIÓN DE LABORES DE SEÑORA.

Núm. 1 . S ra . D .a Encarn ac ión  del Á g u ila , D irecto ra de la 
Escuela Normal de Maestras de esta ciudad y a lum nas.

\ . or curso. Rosario  A v ile s .— Una cam isa con entredós y 
encajes.— Una estre lla  de paño con zu rc id o s .— Una cham bra 
con enlrcdoses y p u n tilla s .— Un m uestrario  de costuras y ca­
lados.

Rosario  N arváez .— Una cam isa con entredoses y enca jes .—  
Una estre lla  de paño con zu rc id o s .— Una cham bra con enca­
je s y enlredoses.— Un m uestrario  de calados y costuras.

G rac ia  G a rr id o .— Una cam isa con enlredoses y encajes.
E lis a  Fernández M illá n .— Una cam isa con entredoses y en­

ca je s .— Una estre lla  con zu rc id o s.
E le n a  Mundet Q u c sa d a .— Una cham bra con entredoses y 

encajes.— Una cam isa con entredoses.— Un m uestrario  de cos­
turas y encajes.

Concepción A ube izón .— Una cam isa con puntillas y  c ifra s , 
bordada.— Una enagua con confecciones.— Un m uestrario  de 
costuras y calados.

P ila r  R iq u e lm c .— Una cam isa bordada.— lin a  cham bra con 
confecciones.— Un m uestrario  de costuras y calados.

Carm en G arc ía  E sp ino sa . —  Una cam isa bordada. —  Una 
cham bra con en lre d o se s .— Un m uestrario  de costu ra .— Una 
estre lla  de paño con zu rc idos.

Dolores M artínez Ju n co .— Un cojín de raso , bordado y tap i­
zado.— Un pañuelo bordado, con f ig u ra s .— Un pañuelo bor­
dado, con flo res.— Una estre lla con calados y pastas.
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2.° curso. Josefa López B a rra n co .— Un acerico bordado en 

sedas.— T re s  pañuelos bordados en b lanco .
Concepción González O rtega.— Un pañuelo bordado en se­

d as .— T re s  pañuelos bordados en blanco con flores y  figu ras. 
— Una estrella de calados y  pastas. —  Un acerico bordado en 
sedas, y un rosal a rt if ic ia l.

Sofía M artín . —  Una estre lla  de calados y p astas .— Un pa­
ñuelo con una figura bordada.

M aría Zurita  P e ra lta .— Un pañuelo bordado en blanco con 
fig u ra .— Un m uestrario  de figuras geom étricas, con calados.

Adela Sóuza F lo re s .— Un acerico bordado en fe lp il la s .— Un 
rosal a rtif ic ia l.

Sofía Luque P ascu a l.— Un perfum ador de raso y peluche 
con llores a rtif ic ia le s .— Un pañuelo bordado en blanco con dos 
fig u ras .— Úna estrella con calados y pastas.

3 .cr curso. A m alia  E sc o la r R o ld an .— Un acerico de tercio­
pelo bordado en oro.

Antonia Granados Po lo .— Un cojín de raso blanco bordado 
en sedas.

ÍN(jiM. 2. £h" E m ilia  Y il la r ru b ia , D irectora del Colegio 
del Espíritu Santo.

Una vista del Patio de los Leones de la A lh a m b ra , bordada 
al lausín . — Una sábana bordada en blanco. — Una petaca de 
p ie l, bordada con sedas de co lo res.— Un cojín bordado al punto 
ruso , y otro cojín bordado en raso, con ap licaciones.

Núm. 3. í ) . a Josefa B ra lio jo s, D irectora del Colegio Es­
cuela pública de San Andrés.

Un Su dario , en dos paños grandes, bordados en oro sobre 
terciopelo .

N úm . 4. D .a Vic'lorina Jim énez E c h e v a rr ía , D irectora del
Colegio de Nlra. Sra. del Rosario , y a lum nas, los ob­
jetos sigu ientes:



En g ra c ia  G u tié rrez Jim énez, niña de once años de edad .—  
JJna palia é h ijue la  bordadas en oro y sedas, y una caja de 
raso bordada de ap licac ió n .— Una re lo jera en sedas con sobre­
puestos.— Un m arco hecho de papel picado, con flores sobre­
puestas y m atizadas.— Un juego de cam a bordado.— Dos pa­
ñuelos de n íp i, bordados, cuyas viñetas representan abanicos 
matizados con lausín de co lo res.— Cuatro pañuelos en seda y 
la u s ín .— Otro en litografía .

Conrada L in a re s  M aldonado.— Un cuadro de papel picado y 
con flores y hojas sobrepuestas y pintadas (e s  inven to ).—  Un 
pañuelo de encaje ing lés.

Adelaida Santaella T o rre s .— Un corle de zapatillas , bordado 
en sedas de colores, sobre terciopelo . — Un abanico de papel 
p icado.— Dos pañuelos de holán, bordados en seda .— Otro en 
la u s ín .— Otro al realce.

B lanca Medina Peña. —  Dos m arcos de peluche, bordados 
con sedas, y con sobrepuestos.— Un cojín de raso , bordado en 
fe lp illas y con madroños de seda.— Una sábana bordada.— Un 
tapete de crochet, y con bordado de ap licación .

Josefa M artino A rro y o .— Dos acericos de raso, bordados en 
sedas y con sobrepuestos.

Lu isa  M artínez .— Un cojín bordado con lan illa s  y sedas.
F ran c isca  M artínez A rce . —  Una papelera de raso, bordada 

con fe lp illas .
Rosa Sánchez M uñoz, de ocho años.— Un canesú bordado. 

— Un acerico con sobrepuestos, bordado en sedas.
N ata lia Rodríguez C ontre ras .— Un corle de zap atillas , bor­

dadas en sedas.— U n pañuelo de gu ipóur, sobre red .
M aría Lu isa  D íaz G a rc ía , niña de cinco años.— Una relo jera 

bordada en seda.
Am paro G u tié rrez Jim én ez .— Un cubrep iés bordado de ap li­

cac ión .— Un taburete en lan illa s  y sedas.— Una re lo jera  con 
sobrepuestos. —  Un pañuelo bordado con seda b la n c a .— Un 
pañuelo de guipour bordado, y con encaje al crochet. — Otro 
de n íp i, bordado con lau s ín .
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Nüm. 5. D .a E m ilia  Jim énez E c h e v a rr ía , D irectora del Co­
legio Escuela pública de la Magdalena  y a lum n as, los 
sigu ientes objetos:

Un cuadro de holán ba lista , bordado en blanco, con cencía 
som breada, el escudo de arm as de Granada y el nombre de la 
au to ra , en letras de figu ras. —  Un pañuelo de n íp is , bor­
dado con h ilo , al céfiro y  sobrepuestos, por la m ism a.

Otro id ., á realce y pastas con festones, por la S rta . M aría 
Josefa M arfil M oral.

Otro id ., bordado francés en los cuatro ángulos, y un letre­
ro , por la S rta . Juana G u tié rrez .

Otro id . ,  de ba lista , con una esquina bordada al céfiro , por 
la S r ta . Concha G u tié rrez .

Una caja de pañuelos, bordada en grò blanco con la u s in , 
por la m isma señorita .

Una toballa bordada y fleco labrado, por id.
Un pañuelo de m alla bordado, con centro de ho lán , por la 

S rta . Juana G u tié rrez J im énez.
Un. pañuelo bordado en litografía , por la S rta . Ángeles G a r­

cía A lareón .
Un pañuelo bordado en b lanco, á rea lce , p o r la  S rta . Esp e­

ranza Serrano .
Un cuadro bordado en litografía y blonda, por la S r la . E n ­

carnación S ie rra .
Un cojín en tela cañam azo, bordado alem án , con la n illa s  

cortadas, por la Si ta. M aría R eyes .
Un lim p ia p lum as en gró , con sedas de colores, y una m a­

ceta de llores contrahechas, por la .m ism a señorita .
Unas zapatillas bordadas en paño, con torzal de co lores, por 

la S rta . Josefa G u tié rrez .
Una banqueta, en sedas y la n illa s , por id .
Un tapete de cuadros bordados en paño g rana , y otros dos 

de crochet, con hilo crudo , con fleco de lo m ism o, por las se­
ñoritas Concha y Juana G u tié rrez Jim énez .

U na manteleta de crochet con pelo de cabra y fleco rizado , 
por las m ism as.



Un juego de canesú y mangas de crochet, por la S r la . Jo­
sefa M arfil M oral.

O tro , id . ,  y unas boquillas de alm ohada, por la S r la . C a r­
men M arfil M oral.

Núm. 6 . Su per i ora del Colegio de Niñas Nobles , y
a lum nas.

Ti’aljajos de las Hermanas.

Un amito de m a lla .— Un co jín , raso negro, con un paisaje 
pintado y una orla bordada con sedas.— Dos paisajes pintados 
á la acuare la .

Xdenx de las alumnas.

De la S r la . D .a Carm en F ig u e ru e la , dos cojines de peluche, 
oro v ie jo , bordados con seda y oro. —  Dos acericos de raso , 
bordados con sedas.

De la S rta . D .a Blanca Onliveros-, un lavabo y una toalla 
con flecos do m acram é.

De la S rta . D ." A na Godoy, nombre y  apellido bordado en 
una toa lla .— Un amito de batista empezado.

De la S r la . D .a T rin id ad  l le r rá n , un cojín de terciopelo 
granate, empezado.

Núm. 7 . Superiora del Colegio de Calderón y  a lum nas.
Un pañuelo con figuras ch inas y an daluzas, M atilde .li­

món ez.
Un amito bordado sobre holán , Josefa Lú e a s .
Una figura árabe de m alla , la m ism a.
Una papelera bordada en colores, Ju lia  M esa.
Una cam isa de señora, bordada, Josefa Tó b am ela .
Una cam isa de señora, bordada, A ngustias Góm ez.
Una sábana con escudo, bordada, L u isa  F e rra n d i.
Un amito de m a lla , Concepción Rom ero.
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JN'úiM. 8 . S ra . Superiora del Beaterío de Santo Domin­
go y a lum nas.

Presentan un paisaje bordado en b lanco , con sobrepuestos 
al céfiro , obra de gran m érito por la pu lcritud  y fin u ra  de su 
e jecució n .— Un cuadro de im ag inaria  que representa la P u r í­
sim a Concepción; el ropaje de fe lp illa  y sedas, las nubes de 
h ilo  de p lata .— Un pañuelo bordado en blanco con encajes de 
m a lla .— Un cuadro de tap ice ría , al re lie v e :— Preciosas flores, 
que forman un ram illete  y un cesto adornado.

La s  alum nas que tomaron parle en la confección de las la­
bores, en unión de las herm anas, fueron las S i tas. D .a Josefa 
González S u ay , D .a Rafaela iNieto G a rc ía , D a F ra n c isca  Gon­
zález Rosales y D .a M agdalena R am írez  San taclla .

Núju. 9. L a  Su perio ra  del Beaterío de Santa María 
Egipciaca y a lum nas, los objetos sigu ientes:

L a  S rta . T rin id ad  León , de trece años de edad, un escudo 
de sábana.

Una carpeta, S rta . L a u ra  Pa rrave rd e , in te rna , edad trece 
años.

Pañuelo m a lla , S rta . G regoria Rodríguez, edad quince años.
Macetas de c lave les , S rta . T rin id ad  Cobo, edad diez y seis 

años.
Pañuelo , escudo recuerdo, S rta . M icaela H ernández, in ter­

na , edad diez y ocho años.
Pañuelo pa ís , S rta . F ra n c isca  Góm ez, in terna , edad cator­

ce años.
Pañuelo , escudo co lores, Srta-. Modesta U rbano , edad diez 

años.

N ü m . 10. S ra . D .a Joaquina Góm ez, D irecto ra  del Colegio 
ele San Francisco de Paula  y  a lum nas.

Sra. Directora.

Un cuadro representando una fam ilia .



Srta . D .a Loreto Gómez Fernández, un bordado en raso 
a m a rillo .— Una pechera de balista bordada á los lados.— Un 
pañuelo con in ic ia l J .  G . ,  de batista. — O tro, id . ,  con in ic ia l 
G onzález. —  Cuatro pecheras de holanda con ram os. — U nas 
zapatillas en paño azu l.

S rta . D .n Carm en Jim énez M oreno, una relo jera de raso • 
g ra n a .— Una m ucela bordada en b lanco .—  Unas zapatillas en 
pana n e g ra .— Un tarjetero negro, bordado al m itiz , lapicero 
hueso .— Un cuadro con una P u r ís im a . — O tro , id . ,  con una 
Dolorosa y m u estra s .— O tro , id ., con ramo al m it iz .— O tro , 
id . ,  con un pájaro en litografía .

S rta . D .a Isabel Moreno Góm ez; seis m uestras en co lores. 
— Una cam isa de señora, bordada en b lanco .—  Un pañuelo 
blanco , in ic ia l P .

S rta . M arquina Soriano Casaño .—  Un pañuelo bordado en 
b la n c o .— Un tarjetero negro bordado al m atiz , lap icero  de 
p lata .

S rta . D .a M aría Ladrón de G u evara , dos acericos en sedas. 
— Una muceta bordada en blanco. —  Dos pañuelos, uno Ma­
nuel y  otro Antonio .

S rta . D .a Rosario  Ladrón de G uevara , una cartera bordada 
en colores.

S rta . D .a Mercedes Jim énez Moreno, un acerico negro bor­
dado en sedas.

S rta . D .a M aría L u isa  Rom era , dos acericos bordados en 
fe lp illa s .— Un guarda-pañuelos gró blanco.

S rta . D .a Mercedes R íos J im é n e z , un escudo de sábana, 
in ic ia le s  M. R .

Núm. 11. Superiora del Colegio de las Hijas de Cristo 
de esta Cap ita l y a lum nas.

Un cuadro con un marco de flores de p ie l, y una o rla de 
flores de cera en el centro : esta labor está hecha por Sor Ro­
sa rio de la Pasión .

Otro id ., de papel picado, qué representa á Jesús bendicien­
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do los niños en el centro de un retablo : esta labor la ha tra­
bajado Sor Cata lina de las M iserico rd ias de D ios.

Un tabernáculo de papel picado, por la S rta . D .a Joaquina 
V alenciano .

Una randa de encaje de m alla para un paño de a lta r , por la 
S rta . D .a Rafaela R am írez .

Una orla de encajes de bolillos para un pañuelo , por la se­
ñorita doña M aría González.

Un almohadón bordado, con un escudo, en b lanco , sin in i­
c ia les , por la S rta . D .a C ristin a  González.

Unos cordones de oro y  otros de seda, por So r Am paro  de 
la Santísim a T r in id a d .

?\tjm. 12. S ra . D .a Teresa Aragón Pérez, D irectora del Co­
legio de Ntra. Sra. de C-ovadonga.

Un cuadró que representa los desposorios de la V irg en , con 
dos gu irna ld as de flores; todo trabajado con pelo sobre c ris ta l.

Otro cuadro que representa á D . Juan I  de C astilla  y E l v i ­
ra , bordado de tapicería con sedas y fe lp illa s , sobre gró , con 
las caras bordadas y  las cabelleras te jidas, im itando al natu ra l.

Otro cuadro que representa á N tra . S ra . de la S il la , borda­
do en fc lp illas , y las caras de ap licación .

Un pañuelo de batista n ip is , con todo el rededor bordado al 
rea lce , con sobrepuestos, im itando un c laro-oscuro  con seda 
blanca y  algodón, en una caja de raso azul celeste, bordada 
con escamas de pescado y adornos de oro, con un ramo de 
flores en el centro , bordado con sedas de colores.

Y  un pañuelo de batista, con ja re tó n , con una paloma men­
sajera sobre el tronco de una rosa, bordado en blanco, con 
sobrepuestos al realce y al céfiro .

Nüm. 13 . S ra . D .a Rosario  O re ju e la , d irectora del Cole­
gio de la Providencia , y  a lum nas.

Un cíngulo de raso blanco, bordado en oro, d ibujo y bor­
dado hecho por 0 .a Rosario  O re jue la .
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Un pañuelo bordado en blanco, con u:ia vista de Constanti- 
nopla, ejecutado por D .a Rosario  O rejue 1 a .

Un pañuelo bordado en seda b lanca, con un pájaro y un 
£ sobre en el pico, ejecutado por D .a Rosario  O re ju e la .

Un pañuelo bordado en blanco y  en la u s í, con un escudo 
calado, de la Compañía Norte , d ibujado por ] ) .a Rosario  
O re ju e la , y ejecutado por la Si ta. Ed uard a  de Parga.

Un guarda-pañuelos de peluche granate, bordado en oro y 
escama de pescado, ejecutado por I ) .a Rosario  O re ju e la .

Un ramo de rosas p it im in í, a rtif ic ia le s , hecho por i);a Ro­
sario  O re ju e la .

Una capa de merino blanco, bordada en torzal, al realce y 
pastas, ejecutado por la S rta . Hen i la Donaire Góm ez.

Dos almohadones bordados en blanco, con calados, enlace 
grande, ejecutados por la S rta . Teodora Donaire Góm ez.

Un ancho de sábana, ap licaciones de p iqué, y bordado en 
blanco, ejecutado por la S rta . Concepción Benitez del Casco.

Dos cojines de raso blanco, bordados en oro y sedas, tra­
bajo artístico , dibujo de D .a Rosario  O re ju e la , ejecutado por 
la S rta . Ed u a rd a  de Parga.

Una cartera de apuntes, de pcluche granate, bordada en se­
das y oro, ejecutado por la S rta . Eduarda de Parga.

Dos cojines de raso, bordados y tapizados con sedas de co­
lo res .— Un cojín de raso, bordado con sedas de colores, y 
adornado con sobrepuestos al céfiro . — Un marco de peluche 
bordado con seda r iza d a .— Una caja de peluche, para pañue­
los, adornada con flores a rtific ia le s  y bordada en o ro .— Un pa­
ñuelo bordado, (sobre una bandeja) de flores a rtif ic ia le s , eje­
cutado por la S rta . Á ngela Bueno.

Núm. 14. Superiora del Convento de Santa Paula .— Un 
pelo de la V irg en , bordado en oro y perlas.

■
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15. D .a Caridad Maleo y M artínez C a r ra s c o .— En ca jes

hechos al bo lillo , presentados sobre un a tr il de 
peluche.

16. i) ."  M aría Mateo y M artínez C arrasco . —  Un pañuelo
bordado en blanco, con calados. •

17. D .a Josefa Damas Y a le n z u e la .— Un pañuelo de en­
caje ing lés.

18. I ) 0 N ieves Damas Y a le n zu e la .— Un pañuelo borda­
do, y cubre-pies de la n illa s .

19. D .a C lem entina Careaga de To ledo .— Un cojín de pe-
luche y seda, labor fantasía .

20. S ra . M arquesa de T o rre a lta .— Un puf de peluche y
raso, bordado en sedas, y un co jín , también bor­
dado á la o rienta l.

21. D .a M aría de los Dolores Rodríguez de V ic o .— Un
cubre-p ies de paño, bordado en colores.

22. D .a M ercedes Góngora y C a rp ió .— Un cojín bordado
con sedas de colores.

23. D .a Concepción Sern a . —  Un pañuelo de m alla bor­
dado.

2 í .  D .a M aría Ed uard a Fo n ts .— T re s  pañuelos bordados 
en blanco.

25. D .a Sofía M artínez A rce . —  Dos cojines de raso negro
bordados en sedas.

26. D .a T rin id ad  S á n ch e z .—  Dos pañuelos, bordados en
blanco, y un cuadro bordado en litografía .

27. D .a Ju lie ta  B a rlh é  de M artínez D u ran . —  Un escudo
de arm as, bordado en oro y sedas de co lores, c 
in ic ia le s  bordadas en oro sobre raso.

28. D .a Dolores M ancilla  y .T o r lo sa . —  Un pañuelo bor­
dado en blanco, dos con zu rc id o s, y  otro de ja re ­
tón á pespunte.

29. D .a Concepción V illa -R e a l y R la k e .— U na im itación
de tapiz, labor alem ana.

30. D .a M aría Ju árez  y Manuel de V ille n a .— Un cuadro
de papel eanebal picado, y un cojín bordado en 
tap icería , im itando blondas negras.
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N .° 81. D .a Concepción Afán de R ive ra  y  R odríguez. —  Un 
cojín de gu ipour, sobre red, y un cuadro bordado 
de flores.

» 32. D .a A ngustias R u íz  Palom o.— U n cojín de gró , bor­
dado con sedas de colores; un cuadro bordado á la 
litografía , adornado con un ramo de flo res, borda­
do con sedas de colores, al pasado, y una caja con 
un pañuelo de seda bordado.

D .a E len a  Sa lazar y  Sánchez .— Un cojín de raso ne­
gro, bordado en sedas de colores.

D .a Angustias Serrano R o d ríg u ez .— Un amito de m a­
lla ; un acerico y un pañuelo bordados en blanco; 
una pechera y una muceta bordada. 
a Bríg ida B lanes M aturana .— U n acam is ita  sin cos­
tura .

D .a Rosario  Cabello .— Dos cojines de raso , bordados 
con sedas de colores.

D .a T rin id ad  Zam ora G u e rre ro .— Un pañuelo de ho­
lán , bordado á realce, con sedas.

D .a Magdalena Rubio D ía z .— Un ramo de flores con­
trah e ch a s ; un Señor an tig uo , cuyo tra je  está 
confeccionado por e lla , y una m anóla, cuyo ves­
tido y pañuelo de M anila está bordado por la 
m ism a.

» 31). D .a L u isa  Manzano A l faro . —  Dos banquetas borda­
das con seda arg e lina ; otro cojín del m ismo bor­
dado; un porta-bouquet m arquetería , con flo res, 
y un guarda-llaves de la m ism a labor.

» 40. D .u M aría Teresa González Abad . — Un pañuelo de
n íp i, bordado en blanco y  con sobrepuestos al 
céfiro .

41. D .a Juana A lg u a c il. —  Un cuadro bordado á litogra­
fía , que representa un caballo contenido por las 
b ridas por un árabe.

» 42. D .a M aría T rip a ld i y H e rre ra .— Un corte de zan ati-
lia s , bordado en sedas de colores.
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» 33. 

» 34.

» 35. 

» 3(>. 

» 37. 

» 38.
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JN.° 13. D.a Isabel Tripaldi y Herrera.— Ln gorro de tercio— 

pelo, bordado con seda y oro.
» 41. D.a Paulina Moles Díaz.—Un pañuelo con jaretón, 

bordado en blanco.
» 45. D.a Francisca Moreno de Cares.— Sábana bordada 

en blanco, y pañuelo de nípi bordado con seda.
» 10. D.a Carmen Escribano.—Una colcha hecha de pe- 

dacitos de raso, y un tapete bordado con hilo de 
plata y sedas de colores.

» 47. D.a Josefa Calvez Duran.—Una muñeca vestida; dos 
cojines bordados y un cubre telas bordado.

» 48. D.a Matilde García Carrera.—Un rosal contrahecho;
un pañuelo de holán bordado con sedas de colores 
y encaje hecho á mano.

» 49. D.a Antonia Amador y Ros. — Dos cojines bordados 
con oi*o y sedas de colores, con sobrepuestos.

» 50. D.n Antonia Jiménez Martínez.— Una colcha hecha 
de estrellólas de seda.

» 51. D.a Ma ría Rían es Maturana.—Zurcidos en paño y en­
cajes frivolité.

» 52. D.a Narcisa Pulgarín. — Un pañuelo bordado en 
blanco.

» 53. D." Rila Fernández. — Un cubre-pies de colores, y 
una colcha de pedacitos.

» 54. D.a Julia Ibáñez Cuenca.—Un pañuelo de encaje de 
guipour, sobre red.

» 55. D.a Francisca Herreros Aldeau.—Una colcha de pe- 
dacitos de seda.

» 56. D.a Dolores García.—Dos colchas de la misma labor 
que la anterior.

» 57. D.a Sofía Romero.— Un canastillo de flores artifi­
ciales.

» 58. D." Francisca de Paula Díaz.
» 59. D.a Pura Sanz.—Un corte de zapatillas bordadas.
» 00. D.a Amelia Rodríguez de Afán de Rivera.—(Sin op­

ción á premio). Un canasto de flores artificiales;

1



un gorro de terciopelo, bordado con oro, y dos co­
jines.

N.° 61. D.a Dolores. Blake y Sánchez.— (Sin opción á pre­
mio). Paños de un reclinatorio, bordados al pasa­
do, con sedas de colores.

» 62. D.a Encarnación Bueno de Reyes.—(Sin opción á
premio). Cuatro pañuelos bordados, y un tapete 
de crochel y raso.

» 63. D.a Elena Méndez y Guerrero.—(Sin opción á pre­
mio). Un cubro-pies, punto tunecino, de lanillas, 
bordado en tapicería; una capilla gótica; una ca­
nastilla chinesca, y una paleta de marquetería; un 
canasto de frutos y flores artificiales; unas velone­
ras bordadas en sedas y cuentas, y un puf con fi­
guras de cretona, bordado en sedas, sobre raso 
negro.
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DE LA

EXPOSICION DE ARTE RETROSPECTIVO.

D. Francisco Robles Pozo.

N.° 1. Modelos de armas antiguas, en escala reducida.

Parroquia de San Ildefonso.

» 2. Papelera ó escritorio vargueño.

D. Cipriano Sevillano, Párroco del Salvador.

» 3. Cristo crucificado, con grupos de ángeles; cua­
dro al óleo, escuela de Cano.

D. Melchor García.

» 4. Tintero de mármol blanco con adornos grabados.

D. Juan Rivero Palomares.

» 5. Purísima Concepción ( talla, escuela de Cano), en
su urna y mesa talladas y doradas; estilo del 
siglo XVIII.

» 6. Cofrecito de concha con herrajes de plata, del
siglo XVII.

» 7 y 8. Tabaqueras de cobre esmaltado, en forma de pá­
jaros.
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Cabildo de la Colegiata del Sacro-Monte.

N.° 9. Siliai de brazos, con espaldar y asiento de tercio­
pelo carmesí, bordado con hilo de plata; estilo 
de fines del siglo XY1. Perteneció al fundador 
de dicha Colegiata.

» 10 al 13 Cuatro espejos con moldura rizada, de ébano, es­
tilo del siglo XVII; tienen coronaciones y col­
gantes de talla dorada, de gusto del siglo si­
guiente.

» 14. Espejo con mareo de cristal.
» 15 y 16 Dos id. con adornos de cristal y tallas doradas; 

estilo de principios del siglo XVITI.
» 17. Relicario en forma de urna, de bronce dorado á

fuego y cristal, con figuras, cariátides y ador­
nos de plata y pedrería; principios del siglo 
diecisiete.

» 18 y 19. Dos cuadros de mosáicos de piedras duras.
» 20. Imagen de la Yirgen, con niño, de talla, con las

ropas estofadas.
» 21. San Pedro: bajo relieve de bronce pintado, en su

moldura, tallada y dorada.
» 22 al 26. Cinco tapices flamencos, que representan asuntos 

del Antiguo Testamento; marca de fábrica R. R.
» 27. Casulla de brocado con un escudo de las armas

del fundador de la Colegiata del Sacro-Monte, 
á quien perteneció.

» 28. Casulla de terciopelo carmersí, con brocados de
imaginería; siglo XVI.

» 29. Tapiz de terciopelo carmesí, con el escudo del
Sacro-Monte, y otros adornos bordados en oro.

Iglesia Parroquial de San José.
» 30. El Señor muerto y las Santas Mujeres; cuadro al

óleo de escuela granadina, con rica moldura 
de principios del siglo XVI.
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u 31. San Antonio do Padua, con el niño; escultura en 
madera, de la escuela de Cano.

32. Urna de talla dorada, de principios del siglo diez 
y ocho.

D. Juan Sierra y Ruis.

33 y 34. Dos mesas, imitación estilo árabe.
35. Escritorio vargueño, con su pie.
36. Escritorio de marquetería, estilo italiano.

37 y 38. Dos arcones de madera, con tallas; estilo Rena­
cimiento.

39. Cofre de cuero labrado; siglo XVIH.
40. Id. id. id. siglo XVII.

41 al 52. Doce vitelas de abanicos del siglo XVIII, coloca­
das en cuadros.

53. Vitrina de ébano y concha, con adornos de bronce.
54. Mesa de la misma clase.

55 y 56. Dos vasos de coco, con pie y as:is de plata.
57 y 58. Dos jarros, imitación de los italo-griegos.

59. Copa de metal blanco.
60. Cajo relieve en madera, con un Crucifijo, varios

ángeles y un santo franciscano.
61. Objeto de plata fil¡granada.

62 y 63. Dos leones de porcelana de china.
64. Figura de porcelana, que representa un chino.
65. Id. de barro cocido.
66. Niño dormido de id., id., Risueño.
67. Perro de aguas, tallado en madera.
68. Caza de un animal , por varios perros, tallado en

madera.
69. Relicario de plata fil ¡granada.
70. Pila de agua bendita, de plata; siglo XVIII.
71. Caja de concha, con herraje de plata.

^72. Otra de bronce y esmaltes, y adornos de gusto
árabe.
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i 0 73. Tabaquera de porcelana, con la figura de un
puro.

» 74 y 75. Dos id. de ágata.
)) 76. Otra esmaltada.
)) 77. Otra de concha é incrustaciones de plata.
)) 78 al 83. Seis id. de diversas materias.
» 84. Caja de concha, marfil y palo santo, con

adornos de bronce y boca-llaves de nácar;
tiene pinturas persas de figuras.

» 85. Tabla pintada al ó!eo, con la Virgen, que lie-
ne á Jesucristo muerto en la falda; escuela 
española de fines del siglo XV, ó principios 
del siguiente.

76 al 89. Cuatro cornicopias del siglo pasado.
90. Tocador con su mesa, estilo chinesco, del si­

glo XVIII.
91. Caja de madera con incrustaciones árabes.
92. Jesucristo muerto, sostenido por la Virgen, y

á sus lados S. Juan, la Magdalena y un án­
gel; escuela granadina, siglo XVII, cuadro 
al óleo.

Excmo. Ayuntamiento de Granada.

93. Estandarte antiguo, bordado, que se tremola
en el aniversario de la toma de Granada. 
Excmo. Ayuntamiento de Granada.

94. Guión de los Infantes, de terciopelo, con el
escudo de España, bordado en oro, id. id. 

9o. Antiguo escudo de la ciudad, bordado en plata
y sedas de colores. Hecho en 149... y res­
taurado en el de 16...

96. Escudo de mármol blanco, pintado, con las
armas de España. Perteneció á la antigua 
carnicería.
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j\V 97. Un escudo de los Reyes Católicos, repujado y 
. pintado, con los colores heráldicos.

98. Un cofrecito con incrustaciones en madera, 
marfil y ébano.

99 y 100. Dos mazas de plata, de principios del siglo 
XVII.

Una campanilla de plata del año 1694.
Dos dalmáticas de terciopelo, de los reyes de 

armas.
Dos tinteros de plata, con las iniciales F. Y.

y dos granadas.
Dos salvaderas, id. id., con id. id.
La Purísima Concepción, cuadro al óleo de 

gran tamaño. Escuela de Cano.
Dos grandes bandejas de plata en sus estuches, 

regaladas por D.a Isabel II á Granada, en 
1843 y dos cuadros con los marcos de oro; 
el uno que contiene el escudo de Granada 
y el otro una carta autógrafa de dicha Se­
ñora remitiendo el anterior regalo.

110. Urna de madera, construida porel Ayunta­
miento para guardar los restos de D.a Ma­
riana Pineda.

101.
102 y 103.

104 y 105,

106 y 107. 
108.

109.

ü. José Martines Victoria y López Cazar.

111. Una arquita de madera, con dibujos, que re­
presenta pasajes de la Pasión y figuras de­
corativas, de fines del siglo XV.

D. Manuel Estrada.

1 1 2 . Un capitel de mármol de estilo arábigo-bizan­
tino.

» 113 al 116. Cuatro zapatas moriscas.
» 117 al 120. Cuatro azulejos del Renacimiento.
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Ñ.° 121 al 123. Tres azulejos de traza árabe.
» 124. Un arca con incrustaciones, estilo árabe.
» 125. Otra id., restaurada.
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126.

» 127 y 128.
129.

» 130.

131.
132.
133.
134.

135.

136.
137.
138.
139.

140.

141.

142.

» 143 y 144.

D. Eugenio Selles y Rivas.

Urna cineraria, de piedra, con restos de hue­
sos; hallada en la Necrópolis deCarmona, 
en el año 1886.

Restos de dos lacrimatorios de vidrio.
Una moneda romana.
Una chapa de bronce. Estos objetos fueron 

hallados en igual lugar.
Un fragmento del brazo de una estátua.
Un asa de ánfora.
Un fragmento de mosáico.
Otro id. de una grada del anfiteatro de Itálica, 

de donde proceden los tres últimos objetos.
Una copa de barro negro, de las llamadas 

prehistóricas, encontrada en la Alpujarra.
Un dedal romano.
Una flecha id.
Un cubre-cama de lana, al pujar reño.
Un trabuco de chispas.

D. José Llórente.

Una tira bordada, con cuatro apóstoles, de 
principios del siglo XVI.

Otra id. con la Virgen y cuatro santos; me­
diados del siglo XVI.

Una casulla de terciopelo carmesí, con una 
lira en el centro, de terciopelo azul, con 
bordados en oro; del Renacimiento.

Dos dalmáticas de damasco verde, con bor­
dados de oro, sobre raso carmesí; estilo 
Renacimiento.
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146.

147.
148.

149.

150.

151.

152.

158.
154.

155.
156.

157

Una casulla de damasco verde, con bordados 
de oro, sobre raso carmesí; estilo Renaci­
miento.

Una capa pluvial, de damasco verde, con 
franja y capillo de terciopelo de igual co­
lor, bordada en oro, con imaginería y bor­
dados; estilo Renacimiento, mediados del 
siglo XVI.

Escopeta del siglo XVII, cincelada.
Dos pistólas de chispas firmadas «Juan Fer­

nández, Madrid, 1730»,
Un machete filipino, con empuñadura de oro 

y abrazaderas de plata.
Un incensario de bronce, estilo románico; 

siglo XI.
Una casulla de terciopelo carmesí, labrado, 

con tira bordada en el centro, de imagine­
ría; siglo XYI.

Un joyero de ébano, con incrustaciones de 
marfil; estilo árabe.

Dos hojas de puerta con tallas árabes.
Un baulito con incrustaciones de nácar y he­

rraje de plata; estilo árabe.

/). José Gómez Guerra.
La Magdalena, cuadro al óleo, escuela Sevilla.
Retrato de 1). Domingo Valentín Guerra, Ar­

zobispo de Anida, Obispo de Segovia, pri­
mer abad de Ralsaín y confesor de la reina 
D.a Isabel Farnesio.

ídem, de D. Miguel Francisco Guerra, gran 
Canciller de Milán, Ministro de Felipe V, 
Consejero de Estado, Presidente del Su­
premo Tribunal de Castilla y Gobernador 
de España en la menor edad del rey don 
Luis 1.
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N .° 158 . Veintisiete monedas rom anas, tres árabes,

una de e llas de plata y  cuatro m odernas.
» 159 . So rtija  árabe de plata.
» 160. Dos hachas de piedra.

í). Gregorio Lcipresa.

» 161. Un cuadro al óleo, que representa la sacra fa­
m ilia ; su autor Juan  de S e v illa .

» 162. Dos ángeles en adoración ; escuela de L u t i.
» 163 . U na m in iatu ra  que representa «Lot y  sus h i­

jo s» , firm ada S te f.0 Casabona.
» 164 . O tra id . que representa una dama tocando la

g u ita rra , acompañada de su m aestro.

D. Enrique Gallegos.

» 165. T re s  espadas.

D. Ricardo Escribano.

» 166. Un Ecce-ho m o , al óleo, escuela del d ivino
M orales, en m arco de ébano y concha.

I). Ildefonso Monesterio.

» 167. L a  aparición de Santiago; óleo al c laro  oscuro,
de Lúeas Jo rd án .

» 168. S . Pablo p rim er erm itaño ; óleo de Juan  de
S e v illa .

» 169. Dos cabezas de apóstoles, p in tu ras al óleo.
» 170. Una mesa de nogal; siglo X V I I .
» 171 . Dos arm arios de rinconera con figuras y  ador­

nos tallados.
» 172. Dos cómodas con tableros tallados.
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D. Macario Garda.

N .° 173. Los Desposorios de Sta. C ata lina ; óleo del s i­
glo X V I I .

Sr. Concle de las In fantas , (sin opción á premio).

» 174. Un mueble ropero de nogal, con adornos ta­
llados.

» 175. V itr in a  de concha y  m a rfil ; siglo X V I I .
» 176. Dos m anopliascon diferentes arm as; algunas

del siglo X V I I ,  y filig ranas otras.
» 177. Un escritorio  de m osáicos, de m aderas finas,

siglo X V 111.
» 178. Una celada y dos borgoñonas; siglo X V I .

Parroquia de Sta. Escolástica.

Una casu lla  y dalm ática de terciopelo verde 
y carm esí, con labores de raso recortado 
é h il il lo s  de plata é im ag inería ; siglo X V I .  

Una casu lla  de terciopelo carm esí, con la tira 
central bordada en oro , con los atributos 
de la Pasión; del siglo X V I .

Una dalm ática de terciopelo carm esí, de im a­
g ine ría , con labores bordadas con oro; del 
siglo X V I .

Iglesia de San Nicolás.

Siete lap ices flamencos con asuntos de la Sa­
grada E s c r itu ra .

D. Ramón Viñolas.

)> 183. Dos figuras de porcelana de M adrid .

1 4
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184. Una petaca con incrustaciones de oro y nácar.
185. Dos cuch illo s con la fecha 1787.

D. Francisco ele P .a Villa-Real y Valdivia ,
(sin opción á premio).

186. Una papelera de concha y m arfil, con un cua­
dro del siglo X V I I  en ia co rn isa .— 186 du­
p licado: Una mesa del m ismo estilo .

187. Un biombo, estilo japonés, do grandes d i­
m ensiones; siglo X V I I .

188. Un tintero de piedra de Lo ja ; siglo X V I I .

D. Eduardo Soria.

189. L a  Adoración de los Santos R eyes , tabla ale­
mana de fines del siglo X V . (Restaurada).

190. G rupo de dos ángeles; lienzo al óleo, escuela
granad ina . Probablem ente fué parte de un 
cuadro de grandes dim ensiones.

191. Un retablo ; lienzo al óleo, estilo de Cano, en
el color y en el gusto arquitectón ico  del 
m ism o.

D. Antonio Rivas.

192. La  cabeza de la V irg en ; lienzo al óleo, escue­
la g ranad ina.

198. Fragm ento de barro de ánfora árabe.
194 . La Araucana deErcilla;  edición de 1597.
195. E je m p la r del bando dado en M adrid en 1766,

con motivo del motín de E sq u ila d le .
196. Un niño Jesús de ta lla ; siglo X V I I .
197. Veinticinco  monedas rom anas.
198. Una petrificación de S ie rra  E lv ir a .
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i). Ricardo Torres, (sin opción a premio).

IN." 199. Un s illó n , estilo siglo X V I I ,  vestido de b ro -

2 0 0.
2 0 1 .

2 0 2 .

203.

204.

cado antiguo de lana.
Una alfom bra azul a lp u ja rreñ a . 
Una colcha de damasco.

D. Ángel González Alba.

Un escrito rio  con incrustaciones de laram ez, 
estilo árabe.

Otro id ., con su mesa de ta lla ; estilo R enac i­
miento.

I). Rafael Valoercle.

L a  huida á Eg ip to , grupo de ta lla ; siglo diez 
y ocho.

D. A ureliano Ruíz , (sin opción á premio) 

205.

206.

207.
208.

» 209.
» 2 1 0 .

2 1 1 .

L a  V irgen  con el niño Je sú s ; imagen sedente 
de fines del siglo X V I I .

San Antonio de Padua , Santo Tom ás de A q u i­
no y San F ra n c isco ; escu ltu ras del s i­
glo X V I I I .

Dos m olduras de ta lla ; siglo X V I I I .
Dos pares de guantes, bordados en seda y 

oro; fines del siglo pasado.
Una colcha de raso.
La  V irgen  con el niño; óleo escuela g ranad i­

na, con marco antiguo.

D. Fernando Brieòa.

Dos sitia les de cuero ; época de Fe lipe  I I .
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Una mesa grande, de h ie rro s ; p rincip ios del 

siglo X V I I I .
U na V irgen gótica, sedente, de ta lla : tiene el 

niño sobre la ro d illa  izq u ierd a , el cu a l, con 
la mano derecha dá la bendición litú rg ica , 
y en la izqu ierda la manzana sim bólica que 
también se ve en la d iestra de la V irg en ; 
tiene corona con flores trifo lias y está toda 
ella ricam ente estofada.

O tra id ., más pequeña, siglo X IV ,  que tenía 
en la mano, á lo que parece, por lo que de 
e lla queda, la rosa m ística ó la flor de lis .

C ru z  de cobre con su m edalla , cincelada y  
esm altada: el centro tiene corona rea l; los 
cuatro c lavos, paño esmaltado de estilo bi­
zantino, y en el reverso de la c ru z  se ven 
los cuatro evangelistas en la representa­
ción sim bólica tan conocida, y el Sa lvador 
en posición sedente. L a  m acoya tiene flo­
res cuatrifo lias esm altadas; sig lo X I .

D. Mariano Damas.

Una papelera con chapas de m a rfil, con su 
m esa; fines del siglo X V I I .

Un Cristo  de m a rfil, con docel de talla dorada.

D. Francisco Hidalgo.

D iccionario  celi Antonii Nebrisseusis, 
compluti apud Isidorum Lopes, ty- 
pographum , 1792.

Una chapa de cobre, representando la custo­
d ia , con unos ángeles.
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D.a Amelia del Carpió , viuda de Góngora.

N .° 220. Mueble de gran tamaño, de tres cuerpos, es­
tilo L u is  X V , adornado de leones, y una 
de las puertas centrales del cuerpo supe­
r io r  la constituye un agota.

» 221. Una v itr in a  con su m esa.
» 222. Seis sillones con tallas y  garras doradas, es­

tilo L u is  X V .
» 228. Una mesa con los pies torneados.
» 224. Dos figuras deporcelana del R etiro , en blanco.
» 225. Dos ja rro n c ito s , id . id . id .
» 226. U na a lm irez árabe con su m ortero.
» 227. Dos espejos con m olduras de ébano rizado;

siglo X V I I .
» 228. Un guarda-in fantes de raso am arillo , de gran

tamaño, bordado en sedas de colores; del 
siglo X V I I .

» 229. Dos ja r ra s  de c rista l antiguo, de la G ran ja ,
con grabados en oro.

» 230. Dos com poteras, id . ,  id .
» 231. Un niño Jesús de ta lla ; escuela de Cano.
» 232. Un abanico m iniado en m a rfil; época L u is

catorce.
» 233. Dos abanicos, con pie de m arfil y hueso ca­

lado y  labrado, y  v ite las en ca b rit illa , con 
p in turas; época L u is  X V .

» 234. Otro id . ,  de m arfil, con adornos de concha,
grabado y pintado; fines del siglo X V I I .

» 235. Otro id . ,  con pie de hueso, labrado y calado,
con adornos de plata y v ite la  de tela ve r­
de, con m in ia tu ras ; época L u is  X V .

» 236. Otro id .,,bordado con lentejuelas de oro y dos
figuras pintadas.

» 237. V a ria s  e jecu to ria s , con m in ia tu ra s ; siglos
X V I I  v X V I I I .
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N.° '238. Carta autógrafa del poeta Cordobés 1). L u is
de Góngora y Argote, d irig id a  á D . C r is ­
tóbal de H ered ia , fecha en M adrid á 30 de 
Agosto de 1622.

» 239. L in te rn a  del Santo O ficio .

D. Pablo Prieto.

» 240. L a  Asunción de N tra . S ra . ,  grupo de m arfil
del siglo X V I I .

D. Joaquín Duran.

» 241. E sc r ito r io  vargueño, con su pié tallado.

D. Fernando Dáuila.

» 242. Dos pistolas de chispas de «V is» año 1750.
» 243. Escopeta de ch ispas, con caja á la m alagueña,

firm ada «Góm ez».

D. Manuel Gómez Moreno (sin opción á premio).

» 244. E sc rito rio d e  decoración arqu itectón ica ,gusto
español; de p rincip ios del siglo X V I I .

» 245. Caja de concha con herra je  de bronce.
» 246. Dos espejos con m olduras de c rista l y  coro­

nación y  colgantes de talla dorada; p r in c i­
pios del siglo X V I I I .

D. Enrique Sánchez.
» 247. Un Ecce-hom o, p intura al óleo.
» 248. Un S . Antonio , id . de José R isueño .
» 249. Un N acim iento, tabla al óleo.
» 250. E l  Atlas siue theatrum orbis terrarum ,

cuatro tomos en folio.



251. L a  V irgen de las A ng ustia s , grupo en m arfil,
ita liano ; sig lo X V I I I .

252. A paric ión  del Señor á la Beata M argarita ;
cuadro al óleo de Juan  de S e v illa .

Director del Museo Arqueológico de Granada.

253. Una ballesta árabe.
254. Un estribo del m ismo estilo .
255. Dos brazaletes de oro, id .
256. V a ria s  so rtijas , pendientes y brazaletes de d i­

ferentes épocas.
257. Panoplia con arm as rom anas, de h ierro  y

bronce.
258. U na reja de arado rom ano, de h ie rro ,
259. Q uince ánforas rom anas, de barro , de dife­

rentes form as.
260. Sesenta y ocho piezas de cerám ica rom ana,

procedentes en su m ayor parte de las ru i­
nas cercanas al pueblo de A ta rfe .

261. Una m agnífica lám para de bronce, de igual
procedencia.

D. Antonio Marin.
262. Dos urnas incrustadas en nácar, m arfil y  con­

cha , que contienen dos escu ltu ras : la P u ­
rís im a  y la alegoría del pecado y  la  reden­
ción ; siglo X V I I I .

263. S . Juan  B au tista ; tabla al óleo.
264. C ru z  de m adera con incrustaciones de m etal.

D. Francisco Bueno.

265. L a  P u rís im a  Concepción, escu ltura en talla
de la E scu e la  de Cano.

Z).n Concepción Aguado y Ccdderón.
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